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PROEMIO, 

A NUESTROS LECTORES. 

SOLÍCITOS en nuestra tarea, hemos conducido al INSTIIUCTOR por los doce meses, completando así el 
primer ano de su publicación; y ahora será nuestro deber, prepararnos para otro circulo anual, 
porque la información, así como el tiempo, gira constantemente por círculos, es á decir, que no tiene 
fin ; pero antes do entrar en otro periodo, será muy justo mostrar el plan qne hemos seguido en los 
asuntos aquí contenidos. En la introducción suplicamos á nuestros Lectores suspender el juicio sobro 
el mérito de esta publicación hasta completar el volumen actual, y ahora que este ha llegado á su 
conchision, nos liidlamos compelidos á reiterar la misma súplica por otro afio ; mas para hacer 
desaparecer aun la sombra de que abusamos de la bondad del público, nos sometemos 4 una-*mparcial 
residencia sobre nuestra conducta literaria en la dirección de los doce números hasta ahora 
publicados. 

La naturaleza de nuestro Instructor es la de una ciclopedia, pues aunque los asuntos no van 
aquí ordenados alfabéticamente, abrazan una grande estension de las ciencias naturales; y no 
estando nosotros dotados de aquel genio universal del Tostado, el Salomón Español, que escribió sobre 
todo lo que puede saber el hombre, haremos nuestra apología, apropiándonos, en parte, el epígrafe 
que otro célebre Español, el poeta Marcial, prefijó (t uno de sus libios dedicado á. su amigo Avilo, y 
diremos en Romance libre, lo qne este Príncipe de los Epigramistas dijo en elegante latín: — 

LEERÁS AQVÍ, ALGO BUEN'O, ALGO MíiDIOCIir,, MUCHO MALO Y FRIÓ J 

ro i lQUE DE OTJtO MODO, AMIGO, NO SE ESCRIBES ESTOS LIBROS. 

Los asuntos de que hemos tratado hasta aquí, y que se continuarán en adelante, son de varias 
especies, todos adecuados á la instrucción popular, y adaptados, en cuanto nos ha parecido mejor, al 
gusto de nuestros Lectores. Es inútil decir, que la mayor parte de las materias aquí insertadas están 
tomadas de otros libros, empero será justo advertir, que no son estractos literales de libros Españoles, 
ni traducciones serviles de los estrangeros, pues aun en las dimensiones de edificios y relaciones 
estadísticas hemos tenido que reducñ* las distancias, medidas y monedas, á su correspondiente valor en 
leguas, varas, pies y moneda Castellanas, Los artículos sobre la Creación son originales, y aquellos 
sobre la Meteorología forman un compendio de lo mas interesante de este ramo de ciencia natural 
tan conciso y claro, que leídos, con mediana atención, los cuatro artículos á que hemos reducido la 
Meteorología, la mayor parte de nuestros Lectores, aprenderán cuanto les es necesario saber para 
disipar aquella niebla que oñisca la mente ignorante que no puede concebir la causa de los vientos, 
de la lluvia, neblinas» relámpagos, truenos, &c. No por esto decimos haber penetrado los arcanos de 
la naturaleza y sorprendidola en sus operaciones, sino que esponemos, con cuanta perspicuidad nos ha 
sido posible, lo que los moa sagaces filósofos han opinado con mayor probabilidad, ó demostrado con 
grande ingeniosidad. 

La Historia Natural, tratada bajo oí nuevo sistema de Anatema comparativa, es "na ciencia tan 
profunda, que ni aun oí talento privilegiado de Cuvier pudo fecMninar mas do la superficie, com­
parando solo las partes mensurables. La mas prolija disección de un animal no presenta al anatómica 
sino un conjunto de partes admirablemente entrelazadas con nenáos^mas ó menos sutiles,, como un 
|;c ox sin péndulo, una muestra sin muelle ni volante, cuyos resortes ocultos y desconocidos,, no dejan 

a vista sino el ajuste de las ruedas con los piñones, y todo sin movimiento ; así es el cuerpo en la 
j . ''̂ ^^^•on, estinguido el principio vital. Por tanto, en la descripción de los animales nos hemos 

• j * ^ , '^ ^^^ ^"s dimensiones, referir sus mas principales atributos, y esplicar sus habitudes y pro-
ades, lo que (^ ^^ ^^^ instruye y divierte. 



^. 

iv PHOKiMIO. 

E n cuanto á la Agricultura, liemos preferido un sistema puramente EspaHol, teiendo los mctoilos 

priU'ticados en cl áritlo y fiio suelo de Escocia, en ol terreno pantanoso de Holanda, ó en la tierra 

pobre dtí Francia, inaplicables ó superfinos íi la rica superficie de Espaíia, 6 íi ia casi espontanea 

feracidad de las provincias Hispano-Amcricanas, Los Araljes llevaron la agriciíltura en España á un 

g-rado de perfección no conocido en otros paises, y existen las obras de mas dd veinte autores Ambes 

respetables, escritas en su leng-ua antes de su expulsión de la Península. El libro voluminoso de Abbu 

Zaccarin, Sevillano, lia sido traducido á espensas del g^obierno EspaHol, y de esta obra nos hemos 

valido para la formación de los artículos aquí contenidos, y continuaremos estractando cuanto juzgue­

mos mas útil á la labranza de la t ierra, según los climas de los paises para los que escribimos. 

La Estadística contenida en el Instructor no dejará de agradar é instruir á nuestores Lectores, 

constandonos que nada do esta especio se lia publicado antes en EspaTioI. La Economía política es 

una ciencia nueva, y las relaciones estadísticas lo son tod>avía m a s ; esta información requiere un 

establecimiento literario particular, y hace m u y pocos aíjos que so estableció la primera J u n t a esta­

dística en Paris , y en Londres acaba de formarse otra, cuyos trabajos no han sido todavía publicados. 

Relaciones sueltas prosentadiía al Par lamento sobre importaciones y esportaciones, con algunas 

noticias de los productos de la agricultuní y manifacturas^ ep lo único publicado en los Periódicos 

Ingleses. Nosotros hemos preferido presentar en este primer volumen 19 Estadíst ica, que puede 

llamarse general do Europa, como la estadística del globo, educación, estado de crimen, y otros 

puntos que podrán verse en e! índice , sumamente interesantes, haciendo la comparación, en todo caso 

que hemos podido, entre la España, Fnincía é Inglaterra, por ser las tres naciones de Europa mas 

unidas en intereses recíprocos. 

Las antigüedades que hemos elejido, son aquellas ruinas mas interesantes en la Historia antigua. 

. Todos oyen frecuentemente hablar de las Maravillas del mundo, y á pocos son desconocidos los nombres de 

Babilonia, Colosb, Pirámides , &c. pero hay muchos que ignoran la situación, dimensiones y mérito de 

aquellas obras estupendas, asf como la ostensión, población y circunstancias de aquellas antiquísimas 

ciudades, cuyas ruinas hace veinte siglos que en parte ó en el todo han desaparecido. La liistoria de 

los mas remotos imperios y sus soberbias capitales se hal larán brevemente referidas en este primer 

tomo del Instructor ; la relación es la mas exacta que hemos podido adquirir, y B¡ probare ser agra­

dable á nuestros Lectores, quedará nuestro objeto cumplido, y nuestro deseo gratificado. 

Sobre las obras del arte de la pintura y escultura, hemos cscojido las mas celebradas de los 

Maestros antiguos ; y á su descripción hemos prefijado la biografía de los Artista^ que las han ejecu­

tado. P a r a poder juzgar del mír i to do los mas celebren Artistas Españolee y estrangeros, hallarán 

nuestros Lectores, en la página 32S, una Tabla muy curiosa, con oséalas respectivas del mérito de 

cada uno de los mas famosos pintores en los cuatro ramos que constituyen e£fce arte imitativo. H a ­

llada esta Tabla entre los M S S . de un ^ a n conocedop del ar te , la hemos estendijo y comparado con 

cl mérito asignado á cada artista en los mejores Diccionarios de P in tores , y no ha llegado á nuestra 

noticia que haya sido impresa jamas una Lista semejante. Tocando este asunto nos hallamos com-

pelidos á confesar, con sentimiento irremediable, que los grabados que representan estos cuadros no 

están bien ejecutados; pero debe tomarse en consideración, qub el buril no puede comunicar á la 

madera la espresion de las figuras, aunque adaptada esta á líi dolineacion de edificios 6 r u i n a s ; y aun 

á veces nos ha sido forzoso, por no rcfardaF la publicación, procurar planchas estereotipas, las que por 

su operación en el fundido, no pueden ser tan perfectas como los originales. Grabados en metal 

serian sumamente costosos, y si la multitud de láminas contenidas en este volumen fuesen de metal, el 

Instructor no podría ofrecerse al público por tres veces mas de su precio actual sin grande sacrificio, la 

instrucción seria comparativamente cara, muchos quedarían privados de ella, y cl objeto de esta publi-

wicion quedaría nulificado. Una grande circulación podrá, sin embargo, reunir la ostensión de la 

materia, la elegancia de las láminas, y la facilidad de instrucción, por lo que á proporción que aquella 

so cstieníla, nos esforzaremos á mejorar la edición, reuniendo en ella todas estas cualidades, y haciendo 

al INSTIIÜCTOH cada vez mas digno del aprecio de nuestros L E C T O H E S . 
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INTRODUCCIÓN.. 
CosTUMnRE ha sido por mas úc veinte siiflos el 
prefijar á todo libro 6 nuev^ pulilicacion una 6 luas 
páíjinas con el nombre de Priílo.^o 6 Prefación, en 
el cual ú corta difereucia se bailan las mismas espre-
aiones quc usaron muchos Griegos y Romanos tanto 
Gentílea como Cristianos; unos pidiendo perdón á 
sus lectores por atreverse á salir al publ ico; otros 
confesando su incapacidad para desempeñar la tarea 
que nadie les ha impuesto; algunos suplicando 
humildemente disimulen las faltas que hallaren en 
su obra ; muchos prutestando el mas sincero y 
desinteresado deseo de instruir ; y no pocos amal­
gamando toda eáta escoria de hipocresía, sandezes y 
falsedades, en ]u[>;ar de confesar el real motivo <]ue 
tienen para escribir. Ninguno debo pedir perdón 
si no ofende, y si lo hace, subiendoJo, no es hombre 
de bien; el (|Ue se cree incapaz de una cosa y la 
hace por su mera voluntad es un mentecato consu­
mado; y el tjue se acostumbra á suplicar y rogar á 
conocidos y desconocidos, íi nacidos y por nacer, es 
señal evidente de haber perdido ya aquel senti­
miento de noble independencia que debe eccitar sus 
pensamientos, animar sus discursos, y dirijir su 
pluma. El Editor del Instructor sin pedir perdón 
ni hacer apología en este primer núniei-o, estando 
convencido de la utilidad de facilitar una instruc­
ción popular por medio de pcriódieos enciclopédicos 
y bamtos, tan felizmente practicado en Inglaterra 
en estos íiltimos años, y adoptado ya en Alemania y 
Francia, se ha encargado en la publicación de uno 
en Castelíauo para facilitar información Ú. aquellod 
que prefieran instruirse por medio díj esta lengua. 
Su trabajo serA solo uu e s f u m o de industria, su fin 
principal el acierto en la elección, y la claridad en 
la esp icaclon de las materias cp.e sucesivamente 
llenen las coludas del Instructor, en cuya dirección 
nna vez comprometido, vo su honor 6 interés en cí 
dcsemperio de su obligación. 

No será superíluo ubdervar aquí, que los Autores 
escriben generalmente para una ú otra especie de 
icctores, tratando casi csclasiva y profundamente 
nna materia en particular, muy útil, á la verdad, 
f ' f "* '" ' '" ' ' ' 1'̂ « l'̂ t̂ *^» *̂-' c'la profesión, ó la han 
Hecho su estudio favorito; pero un Redactor es-
cribe para todos en general ; trata cada asunto como 
aislado en el oc¿ano de las ciencias; lo mira á 
veces, bajn u» solo aspecto, y siempre el mas obvio, 
e l m a s mteresante y divertido; lo cspoue coa clari-

ron. I. 

dad y concisión para que instruya sin cansar ; y" 
trata de ellos con variedad para que lea cada uno lo 
que mas le agradare, y que pueda tomar el ¡)apcl 
en la mano, leer un arlículo, y dejarlo luego sin 
interrupción de las ideas que pueda haber suscitada 
la corta lección. Es un hecho innegable, que toda 
persona (¡uc ¿e acostumbra ÍÍ leer un poco, siente 
luego mayor deseo de leer, y cuanto mas lee tanto 
mas enriquece su mente con hechos, noticias, y 
conocimientos útiles y agriulables ; ad(|uicre mayor 
gusto por la literatura, y halla su gusto gratificado 
(i proporción que se va instruyendo. Estas son laS' 
miras del Instructor, dirijiendose á la clase mas-
numerosa del pueblo, cuyos individuos ocupados en 
sus respectivos empleos ú oficios no pueden cultivar 
las artes 6 ciencias en toda sn cstenaion, y á los-
que, es dé esperar, les sea grato hallar en una p u ­
blicación mensual un conjunto de información u t i í 
y entretenida que pueda contribuir íi ensancharla-
mente con un tnayor conocimiento de las obras de 
la naturaleza y de la industria humana. 

Antes de dar al lector una breve noticia de las-
niaterias i]Ue han de ocupar las pííginas del Instruc­
tor, no será fuera de propósito insinuar aquí la 
razón que ha sugerido la escluslon de dos asuntos 
en esta publicación; — Suponiendo el Editor ¡i los 
lectores instruidos en los principios de la religión 
Cristiana, y felices en la fé que profesan, se abstcn-
d r í de tratar sobre dogmas, y de profanar la.santi-
dad de la religión haciéndola materia de este perió­
dico cuyas colimas no deben contener mas (lue una 
sana moralidad, y una información variada sobre 
noticias físicas y mccíínicas:—Por otra razón de 
igual fuerza se ha resucito escluir toda especie de 
disputa sobre los principios políticos de los gobier­
nos. Cada nación sabe, ó debe aprender, por cspe-
riencia. el modo de gobierno que mas le. conviene 
según las circunstancias en que se baJIa establecida ; 
y el Editor está ratiy lejos de conriderarsc autori­
zado á mezclarse en los gabinetes .'. asambleas, en 
sus ílécretos ó en sus reglamenfüri; sin embargo, 
se reftírírAn con puntualidad los acontt'cimienlos 
políticos que ocurrieren como asnntod de noto­
riedad. 

El plan resuelto en la dirección de este periódico-
comprendere las materias siguientes. 

Instrucción popular sobre la Historia anilgna, 
con la descripción ilc lus monumentos maá iutcre,-

ü 
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santos (|ue ú. pcsEír del tiempo, ilcstnictor nnivcr.'íal, 
se lian cDiiservailo enteros, 6 eu parte arruinados, 
liasta el presente. 

Notifias <K-1 estado actual di: los varios paises del 
miiiulo, con rcladon de las costmtibres o singulari­
dades de alííunas naciones distantes y o)iuestns a los 
usos conocidos entre nosotros. 

Información s'ilire el estado presente de las na­
ciones Eiiroj)ea3 con respecto ¡1 la iiistrnccion pú­
blica, estado de literatnra y artcí , a^íriciiltura, 
comercio, ríipicza, fuerzas terrestres y navales, 
y todo lo comprendido bajo el nninlirc de esta­
dística. 

Descripción de fabricas en ifrandc, con la opera­
ción de las ináijuinas poderosas, Ciltimamente inven­
tadas, para simplificar la manifacturaj y ahorrar el 
trabajo manual. 

Noticia de edificios modernos de niavor celebri­
dad, y otras obras maestras de laá nobles artes. 

Información gcoyríífiea, con noticia y {iescrípcion 
de lo mas notable en la tierra y en el mar, no ha­
biendo departamento en el vasto círcnlo de las cien­
cias, (]ue deba Interesar tanto al hombre como el 
conocimiento del globo <iuc le ha sido dado, no 
solo para sn habitación mas para poseer su Imperio. 

Estractos de las relaciones mas interesantes de 
los viajeros de roas reputación por su exactitud, 
conocimientos é imparcialidad, en los que se 
Laliará mucha Instrucción uti!, y entretenimiento 
racional. 

La meteorología es otro ramo de instrucción de 
]a (]ue no debe estar privado el hombre racional: 
aufrir la lluvia, nieve 6 gnaho, sentir el viento y 
padecer la tempestad, cerrar los ojos al subitáneo 
resplandor del reh'ioipago, y oir el espantoso trueno 
sin de.íear conocer la causa de estos femímenos 
naturales y frecuentcB, es solo propio del bruto cuya 
capacidad apenas se cstlende íi evitar los efectos. 
Eaplicar las causas de la lluvia, vientos, &e., según 
las teorías mas plausibles formará también parte 
del Instructor. 

La creación del mundo formaríl un lugar distin­
guido en las colunas del Instructor. Este hec'io 
])ortentoso nos ha HÍdo revelado con mucha breve­
dad, pero en un orden tan exacto, y con una coor­
dinación tan admirable, que prueba evidentemente 
hal)cr sido la narración Mosaica inspirada de lo alto 
para mostrar el sabio progreso de las obras de la 
creación. Moisés nos refiere progresivamente el 
desenvolvimiento de los elementos, la iluminación 
del firmamento, y la subsecuente formación de los 
astros, con el movimiento que les fué comunicado, 
por leyes invariables, para señalar los tiempos, que­
dando usí concluida la estupenda estructura del 
universo; y después nos muestra la creación de las 
criaturas que le habían de habitar, principiando con 
las menos perfectas hasta llegar á la ultima, que 
fué dotada de inteligencia para gozar el imperio 
sobre todas. La contemplación de las obras de la 
creación proporcionará al Editor ocasiones para 
aclarar algunos puntos que, en aquella concisa na­
rración, no se presentan con suficiente claridad 
para los que no han hecho un estudio serio de este 
asunto. Los puntos realmente filosóficos serán cs-

plieados con toda posible claridad, y los usos y 
beneficios de las substancias criadas, aparecerán mas 
evidentes en sus descripciones; dejando las propie­
dades de los animales, plantas y minerales para 
otros artículos separados, como individuos de la 
Historia natural. 

La ílistoria natural presenta un campo inmensu­
rable del que se pueden sacar muchos conocimientos 
útiles, información curiosa, y noticiad divertidas. 
El Kditor, á imitación de los antiguos, se fijaríl solo 
en delinear los individuos mas interesantes cu loa 
tres reinos de la naturaleza, y referir las propieda­
des mas notables que se observan en ellos, sin exa­
gerar ni faltar íi la verdad. Los que han leido 
poco y han visto menos, están mcllnados á mirar 
como Imposible cuanto oyen de estraordinario, 
pero aquellos (|uc han viajado por muchos países 
del globo, muy diferentes en produccioties de la 
naturaleza, y mucho mas en las costumbres de «us 
habitantes; aquellos que habiendo leido i'i oido 
antes, han visto después exhibiciones aun mas e8-
traordlnarias de lo que hablan imaginado, hallan 
todo no solo posible, raas aun de fácil ejecución, 
aprendiendo por espcricncia cuííuto es capaz el 
hombre de agilitar sus miembros, ó adestrar á los 
brutos cuando se resuelve á conseguir eu fin con 
paciencia y por lo.s medios mas acertados. l i a sido 
la suerte del Editor viajar por muchos años eu casi 
todos los países de las costas del mar Atlítutlco, del 
mar Indico y del Pacífico, atravesando de Oriente íí 
Poniente y de Poniente A Oriente, en latitudes de 
ambos hemisferios, el vasto continente de la Amé­
rica ; por lo (|ue se cree justificado en dar su opinión 
en algunos asuntos como testigo de vista. 

Tal es el plan adoptado para !a instrueclon popu­
lar en este Repertorio de Mlslorla, Bellas Letras y 
Artes, el cual se reduce ií solo dos palabras, pero 
de una significación sumamente l a t a ; — D i o s y el 
Ho-MDRE, esto es, las inaravillas de la Creación, y 
los esfuerzos de la industria humana ¡ aquellas nos 
presentan asuntos propios para elevar nuestras 
almas y admirar la sabiduría recóndita del Artífice 
divino; mientras que las investigaciones de los 
filósofos, las obras de los artisfas, y loa esfuerzos 
de aiiuellos hombres (¡ue animados de una noble 
ambición han arrostrado toda especie de peligros, 
ya esplorando las tórridas regiones del África, ya 
los términos de los helados mares en ambos polos, 
ademas de instruirnos con información útil, nos 
divierten con relaciones muy curiosas. 

Dada la idea que se ha de seguir en esta obra, 
solo falta hacerla siguiente observación; Así como 
seria erróneo juzgar de un drama por una sola 
escena, ó esperar descubrir todo sn enlace en la 
salida de un solo actor, asi serü juzgar del mérito ó 
demérito del Instructor por un solo número, porque 
es imposible satisfacer & todos en un corto nínnero 
de pííginas y grabados; suspéndase pues el juicio 
hasta completar el volumen anual; y cuando la 
variedad é importancia del contenido haya mostrado 
el plan que el Editor se ha proj)uesto, y su acierto 
ú desacierto en la ejecución, la crítica podrá ser en­
tonces bien fundada. 

J. DE ALCALÁ. 



D E HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 

EL ESCORIAL. 

CON difieultad se hallará un ejemplo que muestre 
maB claramente, cuánto pueile la envidia y \írc.o~ 
cupacioi! ctíf^ar la razón humana como la historia 
y (JescriíJcioii del Escorial. Esta estuiienila estruc­
tura, (]uc no tiene if^ual sobre la superficie de lii 
tierra, ya sea con respecto al plan y niagaitud, ya 
con respecto á hermosura y rh\\niza, fué erijida por 
Felipe II para perpetuar la memoria de la eílehre 
victoria <]ue ganaron sus armas, íí presencia suya, en 
los caui]>os de San Quintín ¿n el cíia de San Lorenzo 
el diez de Ai^osto 1557. Los Españoles, no sin 
razón, la han llamado la octava maravilla, mientras 
(]ue al^junos escritores estran!>;eros la han descrito 
como una inmensa pila de materiales amontonados 
sin orden, sin gusto y bajo un plan ridículo. La 
envidia causada por el poder de atiiiel monarca, el 
odio eccitado por el terror de sus armas, y la 
enemistad concebida contra su persona por la in-
ílexibilidad de su carácter, hau caido sobre este 
aunitio.so edificio condenando su situación, reprc-
eentaudole como defectuoso, y considerando su 
planta como una idea pueril por ser semejante á 
unas parrillas. En cuanto á su situación, la decisión 
no solo fué juiciosa mas necesaria; el lu¡far del 
Escorial es el mas saluda!)lc de toda España, el aire 
el mas puro, y la abundancia y calidad de las a^^uas 
e:u íffual en Europa. Está edificado en un retiro 
pori|ue su institución principal es un monasterio de 
eremitas, y levaritado al pie de la misma montaña 
de donde se sacaron las piedras y mármoles de (¡ue 
ee compone, materiales en tanta cantidad i|uc hu-
hiera costado diez veces mas el removerlos á Madrid. 
En cuanto á su planta es el mas masjiiífico cuadrán­
gulo que jamas delineij el arte aniuitectónicu ; y el 
resalte del palacio real al lado de los jardines^ la 

única circunstancia que sujiere la idea de las parri­
llas, produce un efecto grandioso. En cuanto á su 
construcción, hastarfl mostrar la iuconsecuencia de 
loa í-iItScos Francesco é Italianos; aquellos pretiíu-
den que un arcpiitecto de su nación, cuyo nombre 
no aseguran por no haber existido, fuií el autor de 
la fálirica; mientras (pie estos atribuyen el diseño y 
ejecución á tres ó cuatro célebres arquitectos de 
Italia, sin fijarse en ninguno porque ninguno de 
ellos pasó jamas íi España; asi pretenden estas dos 
naciones la {jloria de haber dado nacimiento al 
grande genio que trazíí el plan, y dirijíó la ejecución 
de una obra que tanto desestiman ; pero en España 
eslá bien autenticado ipie Juan Bautista de Toledo, 
y Juan de Herrera, dos célebres artistas de aquel 
siglo, fueron los arquitectos del Monasterio del 
Escorial. 

La planta de este augusto edificio es un cuadrán­
gulo de 7'10 pi<ís poi' tloá lados, y OSO por los otros 
dos en línea rec ta ; y toda la fábrica es de piedra de 
grano cuyos cortes son de admiral)le artificio. El 
principal frontispicio ó fachada del edificio es el 
(|ue representa la estampa á la cabeza de este 
artículo, mirando al Poniente; tiene 7'10 pies de 
largo, y sesenta de alto hasta la comiza que va al 
rededor de toda la fábrica; hay dos torres en las 
esquinas de mas de 200 pies ^^'^ elevación, y el 
numero de ventanas en este iienxo llega á 247 en 
cinco órdenes. Eu esta fachada hay tres portadas; 
la de en medio, que es la principal y de una fábrica 
suntuosa, tiene HO pies de largo y 145 de alto. 
Consta de dos cuerpos; el primero en donde está 
la puerta, es de ordüu dórico con ocho coluuas, 
cuatro á cada lado, y pareadas de dos en <los, sirvi­
endo de pedestal á todas un zocolo de uiia rara de 
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alto. En lo3 intcrcoliinios hay cuatro nichos, y lo 
(lemas son ventanas; la altura de este primer cuerpo 
es (le 56 pica desde el zácülo hasta el cornizamento, 
cuyo adorno es correspondieule al orden dórico, 
con sus triíflifüs y rnctopas en el friso. El segundo 
cuerpo es de cuatro colunas jónicas con pedestales; 
sientan sobre las cuatro interiores del' cuerpo dórico, 
y remata» en un frontispicio tríanífular, sobre el 
cual hay tres glohos con sus pedestales. Hay ade­
mas cuatro obeliscos en este scj^undo cuerpo, cuyos 
pedestales carj^an sobre el vivo de las cuatro colunas 
dóricas extcriürcs, En el intervalo de las colanas 
del primer cuerpo estA la puerta principal, la cual 
tiene doce píos de ancho y veinte y cuatro de alto ; 
con la eircunstanciii que las jambas, lintel y sobre-
lintel, suu todas piezas enteras cortadas de una 
misma piedra, do peso tan enorme, que parece 
increíble su conducción allí desde la cantera, Eu-
.cinia de la puerta hay una ventana ffrande, y d cada 
lado unas parrillas grandes relevadas de piedra. Eu 
el claro del seííundo orden están las armas reales 
esculpidas de buen relieve en la piedra; y sobre las 
arnnis hay un nicho de quince pies de alto, donde 
cótíí colocada unii hermosa figura del patrou San 
Lorenzo vestido de diácono, con parrillas de bronce 
dorado en la niano derecha y un libro en la 
izquierda. Es de cscojida piedra berroqueña^ y la 
cabeza, pies y manos de rico marmol blanco. Las 
otras dos portadas de este lienzo son menores, y 
solo tienen cien pies de al to; las puertas son de 
díex pies de ancho y veinte de alto ; la de la mano 
dcrcciui sirve de entrada & la hospedería del convento 
y á la enfermería; la <le hi izquierda pertenece al 
colegio y al seminario; ambas puertas rematan en 
frontispicio como la principal. 

El lienzo Oriental de esta fábrica tiene 7^0 pies 
en linea recta, pero contando los resaltes (¡ue hace 
el palacio real y la capilla mayor hacia los jardines 
so reputa todo de 1,100 pies ; este lienzo es suma­
mente majestuoso, tiene cinco puertas y 366 ven­
tanas, con dos torres en los estremos correspon­
dientes á las de la fachada principal. 

El lienzo de ftlediodia parece á la vista el mas 
hermoso de todos, y mira á los jnrdiues como el 
antecedente. Tiene de torre á torre 580 pies, con 
306 ventanas en cinco ordenes. 

El lienzo del Norte tiene la misma estension que 
su opuesto, pero no tiene mas de IfO ventanas, á 
causa de los recios vientos á que está espuesto este 
lado. Tiene tres puertas, las dos sirven de entrada 
al palacio y la otra al cole^^io. El número de ven. 
tanas en los cuatro licozos es 1,110 divididas eu cinco 
órdenes las de los dos órdenes bajos son de nueve 
pies d(; alto y cinco y medio de ancho; la plaza que 
circunda el cuadro tiene 200 pies de ancho, y todo 
ei suelo está enlosada con losas j^randes, y rodeado 
con un antepecho de piedra berroqueña. La altura 
desde el zocolo hasta la comiza en las facliadas del 
Norte y Occidente es (iO pies, pero en los lienzos 
del Oriente y Mediodía que están cu los jardines, 
tienen /ñ pies hasta la comiza, el suelo de los jar­
dines estando quince pies mna bajo. Tai es la vista 
exterior de Cale edificio maravilloso. 

J*arla puerta principal del Occideute, ae entra en 

un pórtico, que divide ol colegio y convento, cuyo 
aucho es de treinta pies, y el largo ochenta y cuatro, 
adornado de arcos, pilastras y lunetas con una 
puerta en cada extremo y encima una ventana. 
Tres grandes arcos dan entrada al patio de los 
Reyes, el cual tiene 136 pies de ancho, y 230 de 
largo hasta el pórtico de la iglesia que está en 
frente. Las paredes de los lados que cierran este 
patio, verdaderamente magnífico, están adornadas 
de pilastras entre las ventanas que c^tas dispuestas 
en cinco órdenes; la altura de los lados hasta lu 
comiza es de sesenta pies. Cuarenta pies antes de 
llegar al pórtico se suben siete escalones estendien-
dose todo el ancho del patio, lo que da mas majestad 
al prospecto grandioso í|ne se presenta. El pórtico 
y fachada de la iglesia tiene cinco arcos, y todo este 
cuerpo está trabajado perfoetisimamente con los 
ornatos correspondientes de triglifos, &c. Sobre el 
vivo de sus colunas sientan en el segundo cuerpo 
seis pedestales, sobre los (¡ue hay seis estatuas de 17 
pies cada una. Estas estatuas representan seis reyes 
de Judá, cuyas coronas y demás insignias son de 
bronce dorado al fuego; y cada una tiene en 8U 
pedestal la inscripción que le corresponde ; — David, 
Salomón, Ezequias, Josias, Josafath, y iManases. 
El restante adorno de este cuerpo son seis pilastras 
relevadas medio pie. Dos torres de hermosísima 
arquitectura, 260 pies de alto, adornan los lados de 
este pórtico ; rematando ambas en cúpulas sentadas 
sobre un pedestal, y sobre las cúpulas tienen linter­
nas de ocho varas de alto, y cubiertas con otras 
cupulíllas, sobre las cuales hay agujas con sua 
globos encima, y luego una cruz. En una de estaa 
torres están las campanas y el relox del uso del 
convento ; y en la otm id lado del colegio hay otro 
rclo.x con 32 campanas templadas en otras tautas 
notas de música, las cuales tocadas con un teclado á 
manera de un órgano hacen mny buena armonía. 

Entremos en la iglesia, á la que dan entrada 
nueve puertas con rejas de bronce de hechura 
esquÍHitu. Las naves mayores de la iglesia tienen 
53 pies de ancho, y las de los lados 30. La altura 
de aquellas hasta hi clave de los arcoa es 110 pies, 
y la de estas 60. Los pilares distan entre si por las 
bases 53 pies, y su circunferencia 30. Sobre los 
cuatro arcoa del medio se levanta una gran porción 
de la fábrica á la altura de 23 pies, cuadrad» por 
defuera, de 110 pies de largo en cada lado, y sirve 
de pedestal eu que sienta la ostentosa cúpula, cuya 
circunferencia esterior es 2ü5 pies, la interior 20?. 
La cúpula tiene ocho grandes ventanas al rededor, 
y entre ellas medias canas de orden dórico pareadas, 
con un nicho en cada intercolunio ; y sobre la cor-
niza corre otro antepecho y balaustre coino el de 
al)ajo. Todo lo restante está adornado ton fajas 
lesalladas hasta la linterna en la cual hay otras ocho 
ventanas ; y sobre la cupulilla se levanta la aguja cu 
el remate de la cual hay una bola de bronce dorado 
de siete pies de diámetro, su peso treinta y cuatro 
quintales; y sobre esta bola está la cruz, treinta y 
un pie de largo, y diez y ocho quintales de peso. 
Desde el suelo de la iglesia hasta el ceiitro de la 
bola hay 300 pies, y 31 mas hasta el remate de la 
cruz. Todo el suelo de esta ÜasíUca es de losas do 
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marmol pivrdu y liliuico con curiosos comparti­
mientos y lazos (¡lie la hermosean cun variedad y 
lucimiento. La iglesia contiene cuarenta aliares 
con pinturas (le los mas cíílcbres niaestroa. Hay 
cnatro úrgauos magníficos, dos en los dos coros, y 
otros dos en medio del cuerpo de la ij^Iesía, cada 
KHO con treinta y dos registros, y dos órdenes de 
teclas. Otros tres mciiorud hay en tres balconea de 
la iglesia, y uno portátil todo de p la ta ; siendo ocho 
los (ír^atios que hay en ella. Ademas de este augualo 
teiiiplu, Ilwuado la Capilla Real, hay otra heHa 
íi^lesia esclusivamcntc para el colcj^io y seminario 
donde se haccu los oficios divinos todos los dias, & 
los que asisten los colcg'iales y seminaristas ; y en 
el palacio hay otra iglesia para hi cusa real, en 
donde concurren los empleados y criados de palacio 
cnaiido reside allí la corte. 

Pero Jo mas adniiiulde de todo el Escorial es el 
Panteón donde cirláii ciUerr.i(h)a los reyes y reinas. 
Se baja íi él por iina escalera de cincuenta y nueve 
escalones de jaspe, los que conducen ít una bóveda 
de treinta y seis pies de diinu-lro y treinta y ocho 
de a l to ; y desde ol pavimento hasta el remate de 
la h(5veda está lodo revestido de los jaspes mas 
esquisitoa, y ricas obras de bronce dorado; contiene 
veinte y scÍ3 urnas de Onisimo marmol. Antes <le 
entrar en este mausoleo liay otra bóveda espaciosa 
con cincuenta y un nidios abiertos en hi pared, 
donde se sepulta á los infantes é infantas. 

Hasta a'jui solo hemos descrito el esterior, el 
tránsito desde la puerta principal hasta la iglesiii y 
Ja arquitectura de eata, todo en una linea la que 
divide eí monasterio del coleijio y seniíintrio; la 
casa real estando hacia los jardines; y no nos es 

j>osibIe continuar dando aquí la descripción de las 
divisiones y repartimientos del interior de este 
cuadro, verdaderamente admirable, por la elevación, 
igualdad, riqueza y hermosura de los patios, claus­
tros y aposentos alli contenidos ; hastaríí decir (|ue 
cata estupenda fábrica contiene dentro del cua-
dráni^ulo con el resalte hacia los jardines, un víisto 
convento con todos los servicios iiccesarios para 
una comunidad de ciento íí docicntos .monjes; un 
colegio p i ra la enseñanza de las ciencias con las 
aulas y acomodamientos necesarios para profesores 
y estudiantes ; un seminario con escuelas y liabila-
^ o n e s para50 jóvenes; y un matrnífico palacio para 
acomodar, durante la estación, los soberanos de la 
nionarqnia Española, con toda la familia real y 
tíj.'(piito correspondiente. Asi, pues, nos ceñiremos 
á dar un resumen <le sus partes, el cual dard una 
idea, aunque imperfecta, del todo. 

El edificio del Escorial contiene 3 iglesias, 11 
patios, 13 claustrofi, 3 salas capitulares, fi escuelas, 
y espaciosos aposentos para todos loa individuos y 
criados que componen los varios establecimientos 
para que lia sido construido. Los techos de todas 
las habitaciones están cubiertos con pizarras; la 
i^desia mayor y claustros principales están cubiertos 
con plomo. Las puertas que dan entrada al edificio 
cJi los cuatro lienzos son 16. Las torres que sobre­
salen en esta fíibriea son 8 ; las mas bajas tienen 200 
pies de alto, las otras 2(i0, y cl cimborio tiene de 
cl&Tacion 331 pies. Eu las dos torrea que aírvcji de 

campanario y relbx hay Íi9 campanas. Las estatuas 
que adorii'.in la fábrica son 51, dé las cuales trece 
son de marmol, y treinta y ocUo de bronce; sus 
dimensiones son de seis íí diez y siete pies de alto. 
Las escaleras para la comuuicaeion interior son SO. 
Las fuentes que surten de agua dentro del edillcio y 
en los jardines son SG, por las que corre constante­
mente abundancia de agna conducida alli desde las 
montañas vecinas. Las ventanas en el esterior de 
la fábrica son 1,110; y las que franquean la luz en 
el interior 1,5/8 ; total de ventanas 2,688, y todas de 
gran capacidad. Hay tres grandes librerías; dos 
para el uso del convento, colegio y seminario, y la 
otra es la real, celebrada por el número ó impor­
tancia de los antiguos manuscritos alli depositados. 
Las piezas grandes pintadas al fresco son 12. Los 
cuadros pintados al olio y que hermosean la iglesia, 
el palacio, tnonasterio y colegio son 1,622; casi 
todos obras originales de Rafiiel, Tieiann, Velpsquez, 
ñlurillo y otros cílebres artistas estrangeros y 
nacionales. Los jardines á la parte oriental y de 
mediodía del edificio son de una belleza singular, 
habiéndose hecho en ellos cuanto el arte pudo 
sugerir por imitar los famosos jardines de Baliilonia 
en terraplenes, corredores, galerías y glorietas. 
Hay ademas dos huertas espaciosas, y otras vastas 
arbolt:das, todo cercado con murallas; y para 
mayor grandeza liay en esto's jardines cuatro estan-
c|Ues : dos de !)00 pies en contorno, el tercero tiene 
4,000 pies de rodeo, y el cuarto, ¡¡ue comunica con 
el anterior tiene ."j.̂ Oll pies de ciicnnfcrcucia, todoa 
rodeados de muralla de canto. líii ellos se reeojeel 
agua superahutulante de las fuentes, de las lluvias, 
y de loa conductos fabricados en la montaña vecina; 
siendo tanta la cantidad de agua alli contenida, que 
en años de seca, se riega la campiña adyacente dán­
dole salida de los estaiMjues, habiéndose hecho co­
municar entre sí los dos grandes con este objeto. 

La fábrica del Escorial duró treinta y ocho año.-» 
sin ¡uterrnp',:ion, durante los reinados de Felipe I I 
y Felipe III , cuando la España habia subido al cénit 
de BU mayor poder, rt(|ueza y gloria. Y el costo 
de la estructura con la compra de terrenos, según 
averiguó cl P. Santos, por las cuentas de los paga­
dores y recibo de los contadores qne halló archiva­
dos, ascendió íí piteo mas de seis millones de 
ducados; pero si se considera que no entra en 
a(¡nella &uma lo que los soberanos contribuyeron 
por si mismos, los presentes hechos por los vireyes 
en tan estensa inonar(|UÍa durante dos largos reina­
dos, la ventaja de tener los materiides á la mano, 
y el valor del dinero ahora tres siglos. I"' suma em­
pleada en el Escuriul debió ser inmensa. 

Algunos cstrangeros preocupados, como el Ita­
liano Calino, sordos al dictado de una razón irapar-
cial, y ciegos íí la evidencia, llamaron Itiperbólica, 
la descripción del Escorial hecha de orden del Rey 
por el P. Santos, de la que licuKis formado este 
estraeto; mas aunque Caimo niismo contó después 
cada ventana, fuente, estatua y cuadro, no pudo 
hallar una sola equivocación ni en las unidades de 
los guarismos; y esta aserción comprobada, espera­
mos desvanecerá en nuestros lectores toda sospecha 
de exageración en el resumen hecho arriba, 
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EL CON'DÜRO. 

•CUANDO los viajeros exa^íeran algún objeto de 
curiosidad, inducen á otros á seguir el estrenio 
opuesto descriliientiole como un ohjcto común é 
indiferente. Muchas ocasiones tendremos de cspo-
iier en nuestras colanas estos errores, y examinando 
la verdad por la comparación de Iiechod indudables, 
presentaremos A nuestros lectores las cosas como 
son en realidad, deber principal de un Instructor 
imparcial. El Cóndoro, indudablemente la mayor 
familia, en taiíiaño, entre la tribu alada, ha sido 
descrito por los primeros Españole-i como animal 
tan grande que estendldas las alas tiene 18 pies de 
un» punta a l a o t ra ; y de tanta fuerza que puede 
apresar una ternera y suspenderla en el a i re ; y el 
célebre viajero HumbohU, considerando exajerada 
aquella dimensión, asegura que los ctíndoros que el 
vio en los Andeá, no son mayores que los buitres de 
Europa. ¿Cual es pues la causa de esta discor­
dancia? La preocupación y desatención de circuns­
tancias. Los nrinicros viajeros admiraron la 
magnitud, y midieron la estension con la vara 
Castellana, hallando 18 pies (¡ue hacen solo 15¿ 
pies en la antigua medida Francesa, primera 
equivocación en cuanto á la medida. Los primeros 
viajeros viendo la facilidad con que el cándoro 
apresa una oveja merina, que es pciiueña, calcu­
laron (¡ue podria apresar una ternera, que en 
el Peni uo son muy grandea; y los viajeros moder­

nos, imaginando que una ternera era lo mismo que 
un buey de catorce años, aseguraron que la fuerza 
del cóndoro bahía sido groseramente exagerada; 
segunda cí|uÍvocacion en cuanto á la fuerza. Un 
viajero logró cojer, por casualidad, un cóndoro 
descomunal en su especie, y otro viajero coje, por 
casualidad, otro que ca pequeño, 6 no ha llegado ú. 
su tamaño, siendo muy común Iiaüar gran difeicncitv. 
de magnitud en loa individuos de cada especie;^ 
tercera equivocación; é incomudiidos con eata dis-
pariilad de circunstancias concluyen que el cóndoro' 
no es mayor (]ue un imitre de Europa. La verdad 
es que el cóndoro es el mayor habitante en la región 
del aire, que tiene desde una á, otra eslremidad de 
las alas de trece á diez y seis pies castellanos; de tres 
cuartas á una vara de a l to ; el canon de las plumas 
mas largas media pulgada de grueso; que apresa 
con facilitlad una oveja, y quizas también una ternera 
de pucos dias; que no vuela con la presa, sino solo 
la levanta diez 6 qulnze varas y la deja caer, lo que 
repite algunas veces hasta que el animal queda 
muerto con los golpea que al caer da sobre las pie­
d ras ; y entonces lo devora quietamente hasta sa­
ciarse. Tiil es la mus común dimensión y fuerza 
del cóndoro de Amtírica observada por el Editor cu 
la parte meridional de los Andes. 

Las propiedades del cóndoru ¿un unúñcn estrañas, 
guardando proporción con su nuigniíud. Su habi-
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lacion faíorita son liis cumbres mas elevadas donde 
no hay vcgeiacioii; üii uim atimísfera tan rarificada 
(jiie ninjfUQ otro animal puede vivir cu ella j y con 
todo, se remonta millarca de pies so'ire aijiicllas 
cimas nevadas. Su viüta y olfato debe» ser suma-
nicnle fino para descubrir la presa, ó dirijirse íí la 
res muerta en valles muy distantes. No se sabe si 
hace nido ó no, no habiéndose jamas descubierto 
donde pone sus huevos, ni el proceso de su incuba­
ción, por estar fuera del alcance del hombre ; pero 
no hay duda en (¡ue el cóudoro ea peculiar á los 
Andes, y que en i»ropias estaciones hace sus visitas 
por el Norte liasta el istmo de Panamíi, y por el Sur 
hasta la jurisdicción de Jujui , y aun los campos de 
Santiaíjo del Estero. 

arado, un par de animales íitlles, bastan para princi­
piar, seguros de que serán ayudados por otros mas 
ricos, ó que con au solo esfuerzo aumentarán su 
propiedad, pudiendo cada uno decir mientras vive 
esto es mió, y íi la hora de su muerte, esto dejo p«r« 
mis /lijos. 

PKOPIEDAD. 

L A ventaja de adtiuirir bienes es muy considerable, 
no solamente ])or su valor y los medios que facilitan 
para procurar las conveniencias de la vida, mas, lo 
que es mas importante, por el hábito de industria 
y economía que insensiblemente produce en el 
ánimo y conducta dt;! propietario. Cuando un 
hombre tiene la satisfacción de decir, esta hacienda 
es mia por(|ue la he adquirido con mi trabajo y 
esfuerzo, este sentimiento le da un aire de Indepen­
dencia, y le hace considerarse como superior al que 
no tiene cosa alguna con que mantenerse, estimu­
lándose no solo & conservar lo que posee, mas 
también & aumentarlo con BU aplicacino. Un 
trabajador <iuc posee una viña, una chacra, 6 
una estancia con alijunas cabezas de animales 
es, generalmente hablando, un hombre mas utU 
en la sociedad, mas industrioso en su casa, y 
mas honrado en su partido, (¡ue aquellos que no 
teniendo tierras en que trabajar, ó anímales de que 
cuidar, no hallan intcríís alguno en emplear su 
tiempo, 6 las horas desocupadas ipic le permitan 
otras ocupaciones, y si estos tienen familia deben 
ser muy miserables ó insensibles con la idea de no 
poder decir, eslu es mío y servirá para mis hijos. 
Mire cada uno con imparcialidad A los que frecuen­
tan las tabernas, pulperías y las casas de juego, y 
hallará que todos ó la mayor parte de aquellos 
holgazanes no tienen hacienda cuyo cuidado les 
interese; y descubierto este hecho inípiieran por 
sus familias, y hallarán que el vicio y la miseria 
habitan en sus casas. La muger de un hombre 
holgazán y sin bienes no puede conservar la virtud 
de una madre de familia, las hijas están espuestas 
á perder el honor de su sexo y quedarán arruinadas, 
y los hijos, abandonados por falta de «na ocupación 
temprana, tendrán mala compañía, é insensible­
mente irán entregándose á los vicios mas infames 
y crímenes mas horrendos. Mírese, al contrario, 
á los que principian con alguna propiedad, y se 
hallarán contentos en su trabajo, felices en sus 
casas, con una muger industriosa, hijos instruidos, 
obedientes y a])licados, con hijas dóciles y virtuosas. 
Heílcxionen todos, particularmente los casados, las 
ventajas que trae consigo el tener alguna propiedad 
como cosa /iut/'i propia, y no se desanimen por la 
falta de medios; porque un corto terreno, un solo 

APOLOGÍA MVV GRACIOSA. 
E N Octubre, 1747, d navio Ingles Dartmouth en­
contró al navio Español el Glorioso junto al Cabo 
de San Vicente, y luego comenzaron un combate 
muy obstinado. El Dartmouíli se voló pereciendo 
toda la tripulación ú eccepeion de diez y siete uia-
rincros, y el teniente O'Brien, joven Irlandés de 
mucho espíritu, y naturalmente chistoso. El capitán 
de un barco Holandés que se hallaba junto al lugar 
de la acción, mandó inmediatamente dos botes á 
salvar la vida de aquellos infelices que luchaban 
contra las olas, y volviendo con ellos á bordo salió 
á recibirles. El teniente que ya se había serenado 
un poco, después de un peligro tan horrible, se 
adelantó y saludó al Capitán en los términos si­
guientes. " Espero, Señor Capitán, que vm. eacusará 
la impropiedad de venir á bordo de un navio 
estrangero, con un vestido tan mojado y de un 
moilo tan desaliñado; pero yo salí de mi barco con 
tanta priesa, ijue aácguro á vm. no me dió tiempo 
para mudar vestido." 

BIOGRAFÍA DE RAFAEL DE URBINO. 
RAPAEI . SANZIO, príncipe de los pintores, nació en 
Urhino el día 8 de Marzo, 14S3. Su padre ora un 
pintor adocenado, pero tuvo habilidad suficiente 
para descubrir el talento de su hijo, y el buen juicio 
de ponerle bajo la enseñanza del famoso Perugino, 
en cuya escueta adquirió tan completamente el 
estilo del maestro, que es muy dificil distinguir las 
obras de los dos hechas durante el tiempo de su 
aprendizage. Habiendo llegado á su noticia que 
los cartones hechos por Leonardo Vínei, y Uliguel 
Angelo plira competir por el premio ofrecido por 
la ciudad de Florencia itian á exhibirse al público 
en esta ciudad, se inflamó tanto del deseo de ver las 
producciones de ilos artistas tan afamados, que 
partió para la capital de la Toscana. La vista de 
unos diseños tan perfectos, y las otras varias obras 
de pintura que Iiabia en aquella ciudad, entonces la 
madre de las bellas artes en Europa, estimularon 
tau vivamente su genio, que se aplicó asiduamente 
al estudio en el que ya había hecho tan rápidos 
progresos. La muerte de su padre le hizo volver 
á Urbino, donde concibió la idea de diseñar un 
cartón para un cuadro que hizo en aquel tiempo 
representando el Entierro de Cristo, la primera de 
sus pinturas clásicas, enviada á Roma y considerada 
allí como un milaífro de composición, diseño y 
espresion. La fama de Rafael llegó ahora á esten­
derse por toda la Italia; el papa Julio II, que tenia 
ya empleados en su palacio á Vinci y Miguel Angelo, 
llamó al joven artista á Roma, y le recibió con el 
favor mus d¡sting;uido. La primera obra que eje­
cutó bítjo la protección de aquel pontífice fuó la 
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Disputa, una pintura ni fresco (jue representaba la 
Disputa de los Padres de la Igicsiti en coiiciliu; 
todos los caracteres en af|(iella eompOoicíon son 
admirables, todos pareceu estar en movimiento y 
aceÍon> y cada pincelada está llena de espresion. 
Cuando León X aseendió al pontificado, nombró íi 
Rafael superintendente de todas las decoraciones 
del palacio Vaticano, manteniendo el artista su re­
putación sin rival. En una sola parte del arte no 
Bobresalió Rafael, y esta fué el colorido. Currc/íio 
y Ticiano fueron superiores al Urliino en este res­
pecto ; mas la causa de esta disparidad consistia en 
que la escuela Veneciana liabia hecho al colorido el 
inéritu principal en sus obras, mientras ijue la es­
cuela de Roma atendía con mayor escrupulosidad á 
la coniposicion y expresión, y en estas cualidades 
ei pincel de Rafael ha mantenido hasta ahora la 
soberanía en el imperio de la pintnra. Después de 
haber licclio un número de cuadros al olio, de pin­
turas al fresco, y diseños magníficos í|ue no pudo 
concluir, murió este grande artista, de una fiebre 
violenta, en Roma, en el dia siete de Abril, 1520, & 
la edad de 3? años. Era un hombre de hermosa 
presencia, y semblante tan noble (jue se hacia res­
petar y amar de todos á primera vista; modesto en 
au trato y amable con todos; y murió soltero, no 
por aversión (pie tuviera al bello sexo, mas por 
el temor de unirse á una muger con un vínculo 
indisoluble. 

Loa CAnTONES. 

La palabra Carian, en el sentido tomada aqui, 
si-ínificaun diseño grande hecho sobre un cartón de 
grandes dimensiones, para cpie sirva de modelo en 
la ejecución de un cuadro grande, ya acá para 
pintar al fresco en los • salones de un palacio, ya 
para ia tapicería con que suelen adornarse. Ha­
biendo determinado el papa León X adornar el 
palacio Vaticano con rica tapicería, en aquel tiempo 
muy estimada, comisionó A Rafael para diseñar en 
cartones una serie de asuntos sacados todos del 
Nuevo Testamento, lo que ejecutó Rafael con una 
composición tan ingeniosa, con tanta elevación de 
carácter, variedad de espresion, grupos, actitudes, 
&c., que todos estos diseños han sido admirados por 
los artistas de todas las naciones, y son conocidos 
con el nombre de Cartones de Rafael. Concluidos 
loa diseños, fueron mandados á Bruselas para hacer 
Jos tapices, obra que costó 70,000 pesos j y recí-
l)idos los lienzos en Roma, se olvidaron reclamar 
los CartoncÉ, y asi quedaron en la fílbñca. El gran 
protector de las artes ó inteligente consumado de 
ellas León X, niurió durante la obra de estas colga­
duras, y le sucedió en el pontificado el preceptor 
de Carlos V con el nombre de Adriano VI. Este 
era un Flamenco de genio mezquino, y destituido 
di', gusto, y asi no es cstraño que no pensase en 
l-ecolirar los modelos; y el superintendente de la 
fábrica en Bruselas, habiendo ejecutado su comisión, 
taní]!'"^" supo apreciar estas riquezas del pincel de 
Rafael; quedando asi los Cartones amontonados cu 
uu desván de la fílbrica, hasta que Carlos I de Ingla­
terra los compró, é hizo traer A Londres por re­
comendación de Rubcus. Después de la desgra­

ciada muerte de este monarca, sequestracion y 
venta de cuanto había en el palacio real, los Car­
tones fueron comprados privadamente por Croni-
well, y dejados por este como bienes nacionales, á 
fin que no fuesen dispersados por el reino. Resta­
blecido Carlos I I al trono de su padre, mandó los 
Cartones íi iVIortlakc, tres leguas de Londres, con 
intento de hacer algunos tapices, lo que no se 
verificó, y los Cartones quedaron otra vez abao-
«lonados, hasta que el rey Guillelmu III los hizo 
reparar por uu artista eminente, y vueltos á su 
apariencia original fueron depositados en una 
galería, edificada para este intento, en Hampton 
Court, donde han permanecido hasta el presente. 

El número que componía la serie de Cartones 
hechos por Rafael es el siguieute : — 

1. La muerte de Ananias. 
2. San Pablo predicando en Atenas. 
3. Los Apóstoles curando en el templo. 
4. El Sacrificio en Lístra, 
5. Cristo entregando las llaves íí San Pedro. 
6. Elimas, el mago, ciego por la imprecación de 

San Pablo. 
7. La milagrosa cojida de Peces. 
8. La Conversión de San Pablo, 
í). La Natividad, 
10. La adoración de los Magos. 
1!. Cristo cenando en Emmuus. 
12. 13, 14. El Martirio de ios Inocentes. 
16. La Presentación en el templo. 
16. El Descendimiento de Cristo en el Limbo. 
17. La Resurrección. 
18. La Ascensión. 
19. Noli ine tangcre, 
20. La Descensión del Espíritu Santo. 
21. 'El Martirio de San Esteban. 
22. El Terremoto. 
23. La Justicia. 
24. 25. ñlucbaclioa jugando, cojiendo pájaros, &c. 

Los siete primeros en la lista precedente cstíin en 
la galería del palacio de Hampton ; otros dos caláu 
eu la posesión del rey de Ccrdcñu; y uno de los 
que representaban el martirio de los inocentes, fuá-
descubierto por casualidad, y comprado por un 
caballero Ingles llamado Hoare. Los restantes hau 
sido perdidos, pero los asuntos de su composición 
He pueden ver en las colgaduras del Vaticano en 
Ron] a. 

Tal es la historia de estas nobles producciones del 
genio y pincel de Rafael; las cuales han sido cui­
dadosamente estudiadas y copiadas por los jñntorcs 
mas eminentes; y últimamente lian sido grabadas 
por uu artista de talento y perseverancia. Coa 
dificultad podríamos dar A nuestros lectores mejor 
¡dea de lass cualidades sublimes del arle de lu pin­
tura, ni del trascendente genio del inmortal Rafael 
de Urbino,^quc presentándoles íi la vista grabados 
de estos Cartones, ni podríamos llenar las colunas 
del Instructor, destinadas á las Bellas Artes, con 
mas acierto; asi pues, insertaremos uno de estos 
asuntos en cada ndmero, coufiadoa en (|ue scrviríi 
de gratificación íi todos aquellos ó quienes no lC3 es 
posible ver los originales. 
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LA iMUHRTE DE ANANIAS. 
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I.A MUERTE DE ANANIAS. 
•EL }¡;run iníírito de Rafael era \Ü elección de los 
asunto.5 y el modo de represeiitarloK; su mente se 
fijaba invarialilemontc en el fin principal de la 
narración y en sus circunstancias mas intei-esaiitcs ¡ 
de modo que los Cartones pueden llamarse un com­
pendio vivo de la historia de la promulgación 
de la fd Cristiana. En la muerte de Ananias 
representa á los Apostoleá obrando con la auto- j 
TÍdad de un poder divino; ilustrando el dogma 
•íjue enseñan, y confirmando su doctrina con mila­
gros . El castigo de Ananias fue debido á su crimen 
•de hipOL'resía. 

- Después de la milagrosa predicación en el día de 
Pentecostés, la conversión se esparcia riípidameute, 
y el número de catecúmenos crccia maravillosa­
mente. Lu3 primitivos Cristianos alirazalian los 
principios benévolos del evangelio con la mas per­
fecta abnegación, poniendo sus bienes íí los pies de 
los Apostóles, para que todas las cosas fuesen co­
munes, y vivir todos los creyentes de común acuerdo 
como si no hubiese mas de un corazón y uu alma 
entre ellos. Entre los nuevos convertidos liabia un 
áionibre llamado Ananias, el cual de comnn acuerdo 
-con su mnger Ssiphira, vendió una heredad, y jruar-
dando una parte del precio, vino íi los Apostóles, y 
pu9o la otra parte A sus pies. Este es el momento 
ijue cscojiíS cl artista par¿i representar este hecho 
memorable. Los Apostóles están congregadorbajo 
u n espacioso pero humilde techo, como correspondía 
á la humildad que profesaban ; y puestos sobre un 
^mdainio, paragc elevado como conviene á los que 
•predican á una multitud, para que todos oigan la 
voz con mas facilidad, y penetren mejor el sentido 
viendo la acción que la acompaña; mas para dar la 
importancia conveniente i l n escena, el lugar donde 
.están Jos Apostóles tiene una colgadura lijera. A 
la derecha del andamio hay un grupo de convertidos 
recibiendo de- mano de los Apostóles lo que sus 
•necesidades requerían, mostrando asi el uso que 
-estos hacian de lo que los fieles ponían á su disposi-
-cion. Entre .los varios prosélitos habia entrado 
Ananias, jiombre de interís sórdido, que intentaha 
.comprar con una parte de sus bienes todas las 
vcntiyas de la comunidad, y reservar otra para la 
utilidad csclusiva de su persona. Vender cada 
4,-atecúmcno lo que poseia no era mandato, sino 
consejo, poro en caso de desprender.se de los bienes 
<le este inundo, ofrecerlos á la comunidad con since­
ridad era una obligación imperativa de una religión 
pura ; y asi fue un gran crimen el intentar conta­
minar la santidad <ic la religión naciente con una 
vnluiiiaria hipocresía. Dios (¡ue velaba por hi 
gloria de BU nueva Iglesia, reveló á Pedro la ruin 
intención del pretendido Cristiano, y le sugiere cl 
castigo condigno íi su mala fé. No bicu hubo 
íifrecido Ananias la parte del precio de su hacienda 
íl los pies de los Apostóles, cuando Pedro le dijo; 
'• Ananias i por qué tentó Satanás tu corazón para 
que mintieses al Espíritu Santo ? No es verdad, 
.í|ue conservando tu heredad (lucdai)a ])ara tí^ y 
vendida tenias cl precio en tu poder como cosa 
tuya? No eras dueño de vender ó no vender In 

campo? de ofrecer ó no ofrecer lo qnc te dic.-ien 
por él? Para qué has hecho este fraude? Tu no 
mentiste á los Iiombres, sino á Dios." Luego qnc 
oyó Ananias las palabras del inspirado Apóstol, 
cayó al suelo y espiró con gran terror de todos los 
presentes. 

Entre todas las obras de Rafael no íc hallará otro 
ejemplo mas apropiado, justo y enérgico, con res­
pecto íi la aceion, carácter y espresion, iioe la pin­
tura de un tal acontecimiento- La cspresion del 
ofendido zelo de Pedro, como Vicario de Cristo, la 
actitud en que tiene el brazo estendído, y el dedo 
señalando oí cielo, espresa enfáticamente ciue la 
denunciación hecha contra acjuel hipócrita desciende 
de lo a l to ; mientras que los Apóstoles (¡ue están 
detras de él muestran, con au estático asombro, que 
ven manifiesta la interposición de la justicia divina. 
La posición de Ananias muestra evidentemente que 
su muerte ha sido repentina; y toda la acción es 
consecutiva : él habia estado de rodillas en el primer 
escalón del andamio, y habiendo caído hacia atrás, 
está haciendo un involuntario esfuerzo para soste­
nerse, un momento antes de quedar tendido en el 
suelo, cuando el pincel no podría espresar su mortal 
agonía. Tan repentino fue el castigo, que en cl 
primer momento no fue percibido sino por los (pie 
estaban cerca y mirando al mismo sitio j asi se ven 
los otros dos Apóstoles distribuyendi» limosna á los 
catecúmenos, ignorantes unos y otros de lo que 
estaba pasando al pie del andamio. Dos personan 
(jue estaban próximas, á la derecha, parecen estar 
sobrceojidas de te r ror ; la una intenta huir, y el 
joven retrocede lleno de horror. Dos hombrea á la 
izquierda, en medio de sn espanto, parecen reco­
nocer la justicia (le la inflicción de tan terrible 
castigo. La última figura á la izquierda de! cuadro, 
representa á Saphira como entrando cu n(|uel lugar, 
y contando el oro que venia á entregar, ignorante 
de (¡ue aquel mismo oni habia causado la muerte de 
su marido, y que elhi iba á hallar también la suya á 
causa de su falsedad. 

Debe observarse, que Saphira no se presentó á 
los Apóstoles, hasta tres horas después del funesto 
catástrofe de su marido; pero el artista no habia de 
hacer dos cuadros con la sola diferencia de una 
figura; y siendo la escena igualmente aplicable al 
marido y á la mnger, cl fino ingenio de Rafael le 
sugirió unir el término de los dos castigos, represen­
tando á la muger caminando, como absorta eu 
contar el dinero, al lugar donde le acaeció exacta­
mente lo mismo que se representa eu este Cartón 
admirable. 

Amigo Eranklin, dijo un día «u quácaro de Filadclfia 
llamado Fioher, tú qnc todo lo sabes, ^-puedes de-
cirmc cómo evitaré que mis vecinos bebaii mi 
cerveza? yo percibo que de noche entran en el 
cuarto donde está cl tonel, y lo van agotando. 
Amigo Fisher, respondió FrankUn, pon una hota de 
buen vino de Madera al lado del tonel, la curiosidad 
les hará ver lo que contiene, y si llegan una vez á 
probar el vino, yo te aseguro que no han de tocar á 
tu cerveza. 
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LA CREACIÓN. 

T O D O cnanto existfi bajo el inanrnlfico canapé del 
cielo estii sujeto á la inveatijíacio» dol liomlire, pero 
no á lodos lia síilo dada una ii^uiil capacidad para 
internarse y examinar laa maravillas de la creación. 
Cual sea la esteiision de la fuerza intelectual con 
que el Criador ha dotado A la última y mas perfecta 
obra de sus manos, no está todavía nveriíjuada, pero 
la existencia de mucliisiinos ingenios que se han 
elevadu á nn conociinicnto casi sobrenatural, prueba 
que la esfera del poder de una mente sana se cs-
tiende mucho mas alllí de la atmósfera que rodea 
nuestro {riobo, y que ¡lucde vagar por la rcjíion 
elérea Iiasta perderse en lo infinito. Asi vemos que 
alj^unos filúsofoa lian hecho descubrimientos tan 
maravillosos, que parece han sorprendido á la natu­
raleza en sus secretas operaciones; mientras ([ue 
no pocos sofistas remontándose sobre las alas de 
una vana presunción, y formando hipótesis que no 
pueden apoyarse sobre principio alfjuno, lian caído 
envueltos en sus quimeras para quedar sepultados 
en el olvido. La causa del suceso ó malogro en las 
investigaciones filoaóficas no es otra sino el mas ó 
menos aeertado método de razonar, y el olvidarse 
algunos de que son criaturas, y que no les ha sido 
dado el penetrar los desij^nios de un supremo 
Criador, enyos atributos son inescrutables porque 
son infinitos. Por tanto, es nuestro deber admitir 
el hecho de la creación, como una verdad revelada 
al hombre ; porque si no sometemos nuestro juicio 
a l a revelación, todas nne.stras teorías sobre til prin­
cipio del mundo (¡ue habitamos serán erróneas, 
absurdas, ridiculas. Nosotros tomaremos aquí la 
Narración iMosaica por nuestra guia en cuanto al 
hecho, y suponiendo, como la razón siijicre, que la 
economía universal de la naturaleza continua todas 
sus operaciones por las leyes inviolables que le 
fueron comunicadas al tiempo de la creación, evita­
remos el estraviarnos en teóricas que ¡lucdan ehocar 
con la divimí Providencia. El objeto primario del 
Instructor seríi aclarar la mente, y elevar el corazón 
del lector para conocer y admirar las obras de 
Dios ; y el método mas seguro de conseguir uno y 
otro fin, scrii examinarlas en íu orillen, cuando 
todas las coi-as criadas tomaron una existencia re­
pentina al sonido de la voz imperativa, " H A Y A , " 
ó, " P R O D U Z C A . " Asi pues, reservaremos algunas 
colunas en cada número de este Repertorio para 
eaplicar en un estilo claro, la naturaleza y propie­
dades (|uímicas de las sustancias mas conocidas, las 
opiniones mas generalmente recibidas sobre asuntos 
no demostrados, con los esperímcntoa hechos por 
los filósofos modernos; y nos aprovecharemos de la 
historia natural para la descripción particular de 
algunos individuos en los tres vastos ramos de su-
imper io ; lo que contribuirá ít hacer mas agradables 
y útiles las páginas del Instructor. 

REPI,EXION'E8 SOURE LA C R E A C I O S . 

^n el principio crió Dios el ciclo y la tierra. A»iuel 
gra» Dius que desde ab eterno se gozaba en su 
esencia, sin necesidad de mas criaturas que las espi­

rituales (|ue rodeaban su trono, quiso dar principio 
á un iiuiudo visible para manifcst;ir su poder en la, 
fábrica del universo, y cstender su bondad, comuni­
cando en parte su felicidad, á las criaturas innume­
rables que á la sola espresion de sn voluntad Iiabian 
de entrar en existencia. Toda la materia de que se 
habia de componer el universo decretado en el-
consejo divino fue sacada instantáneamente de la 
nada; y envuelta en un caos 6 montón- confuso, sin • 
orden ni forma alguna, rodeada de una total tinie-
bla, aguardaba la omnipotente voz del Criador para 
asumir cada cuerpo su figura, sus propiedades, la 
situación que habia de ocupar en el mundo, y las • 
funciones que habia de ejercer individualmente en-
el gran teatro de la naturaleza. 

La sabiduria del Hacedor supremo es Insondable, • 
y admirables las obras de sus manos- Un caos • 
rodeado de tinieblas fué el taller donde se fabricó e l -
mundo; un caos desordenado fue el laboratorio-
donde el- Autor de la naturaleza, dio, como por 
modo sintético, existencia individual á cada ele­
mento, y á cada cuerpo compuesto de ellos. Todo -
fué maravilloso en la creación del mundo : esta obra 
portentosa principió en las tinieblas, (¡ue á nuestra^ 
imaginación son nada ; se hizo en la oscuridad, que á -
nuestra concepción no es mas que la privación de luz, . 
y empieza en la noche que solo significa ausencia del< 
día. Sin embargo, esta noche era necesaria para e l ' 
complemento del primer dia, esta oscuridad era-
conveniente para formar el contraste con la luz, y 
estas tinieblas eran precisas para engrandecer la 
bríllanteíi del ciclo y tierra que iban ti salir de la 
nada. Las tinieblas nos debían mostrar la perspec­
tiva de los cielos, la refulgencia de los dos lumina--
res, el aspecto lirillante de los planetas y el estre­
llado mapa de la bóveda celeste. Si no fuera por 
las tinieblas estaríamos ignorantes de las maravillad 
mas sorprendentes de la creación; y el hombre no 
podria tener una idea tan esaltada de los atributos-
del (Criador ai careciera de la vista del espectáculo 
del cielo. 

Eii este tenebroso estado se manlenia suopendido-
un cielo todavía invisible, y la tierra estaba sumer­
gida en un oscuro abismo de agua. Este fluido 
penetrante y activo, este liquido, amigable á la vida 
vegetal y animal, este compuesto necesario para la 
existencia de los tres reinos de la naturaleza y para., 
la perfección de tudo el universo, fue el primero 
que recibió forma determinada en la creación, jjri-
maeía debida á esta sustancia pues que había de 
entrar cu la composición de todos los cuerpos 
animados,, organizados y fósiles. Los peces del 
mar y las aves del cielo, los brutos y lus insectos,, 
los árboles y íaa ycr!)as, los mármoles y las piedras 
preciosas, toda la naturaleza debe al nguaaucx i s - -
tencia física. Los árboles crecen á una magnitud 
considerable sumerjidaa sus raices en agua,, y sin-
contacto alguno con la tierra j los bulbos de las 
plantas, suspendidos en vasos de agua pura, brotan 
hojas, y desenrollan el tulipán y otras flores hermo­
sísimas j las sales se componen principalmente de­
agua, á la cual se resuelven por la acción del calou.' 
Todas las sustancias que conocemos deben su tes-
tura y firmeza á las partículas de agua que se me:i™-
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clan coii sus tierras, y privados los t'ticrpos de este 
Huido Butiliaimí) se vuelven uti iiioiitoii de polvo y 
ceniza, un residuo indefijiiblc, nu caput mm'dmin. 
¡Que admirable es la natuntlezii de etsta sustancia 
primordial del inundo ! Sin color, sin olor, sin 
i^usto, y lio ülístuntc es el ai^eute mas peitetrautc de 
tuda la naturaleza. Pesada, y sin embarffo dotada 
de una fluidez antononiásíica, y divisilile á un /^nido 
mayor de lo (¡ue podemos concebir. El agua se 
descompone y se eleva en vapores, y estos vapores, 
incorporados propurcionalinente, se vuelve» á con­
densar en afilia sin p'jrdcr parte aljfuna de au canti­
dad primitiva. IJOS (juluiicos industriosos lian lia-
lladü cu flatos últimos tiempos que el a^^ua, por 
mas pura que eslé, es un coinpuesto de tufases ó 
fluidos elíisticüs; y con oeiio partes de oxíjjcuo y 
una de hidrói^eno han llc;íado ú formar nueve portes 
de a^ua sin perdida sensible de estos ciases. A su 
fluidez se siiíue la propiedad diiiifular de mantener 
siempre i;,'ual su superficie cristalina. Los vientos, 
A la verdad, pueden levantarla en olas, y hacerla 
espumajear estrellandula contia las rocas, y el arte 
la puede luicer surjir violentamente por los tulioa 
de las fuentes, pero dejada íi si misma, busca inva­
riablemente su nivel, y si encuentra oposición la 
vencer!! A proporción de su volumen. A esta p ro­
piedad se delic el (¡ue sutia <le loa valles, por con­
ductos apropiados, ])ara correr por los montes ; en 
virtud de esta propiediul sostiene bultos inmensos 
flotando sobre su dócil y suave llanura; y á esta 
propiedad se debe el comercio entre las naeioucs 
mas remotas del f,'Iolio; pudiéndolas aladas naves 
abrirse camino con facilidad, y hacer su curso por 
todas las latitudes cu uno y otro licniisferío, y 
transitar las barcas por el interior de los países 
tiradas solamente por una endeble cuerda. 

Este aijua elementar entra en la composición de 
todas las sustancias materiales: ella luanliene la 
llama, no solo por la unión de su o,\í{íeno con el 
combustible, mas también por su incorporación 
con el a i r e ; ella mantiene el aire prestándole su 
humedad, sin la cual perdería su dilatación y elas-
licidad; ella mantiene la tierra facilitando la unión 
de sus panículas ; ella es el vehículo de las partes 
comi)onentes de los metales, de los mármoles y 
toda clase de fósiles. El af(ua es la causa mas 
enéri^ica de la vegetación, siendo un hecho cierto 
.•jue no puede haber germinación sin üj,'ua; v ella 
entra en la organización de todo lo ijue tiene 
vida sobre la tierra, de todo lo que tiene forma 
diatinta, estension física, y entidad individual cu la 
naturaleza. El ag^a elementar, ya sea en su estado 
natural filtrando por la tierra, ya cayendo desde lo 
alio en los varios metéoros de lluvia ó roclo, de 
nieve ú ¡jrauizo, de cácarcha ó niebla, tiene tanto 
influjo sobre la vegetación, es de una necesidad tan 
absoluta para todo cuanto existe, que sin ella 
hubiera sido inútil, ó no hubiera podido existir, el 
inundo que el Criador iba i\, formar para dárselo en 
patrimonio al hombre; y esta es sin duda la razón 
por qu¿ el agua es la primera sustancia mencionada 
cn^la Narración Alosáiea. 

P i r o ;i'(ímo obra el ajíua en la naturaleza? Este 
es un arcano que no puede el hombre pcncirar. 

Sabemos que se compone de partes menudísimas, 
pero ignoramos su figura; sabemos que sus partí­
culas catán en un continuo movimiento intestino, 
pero ig"noramos cílmo se separan por Ja acción del 
fitego, del aire, ó de la tierra. El calor las hace 
volará la atmosfera, el aire las esparce en globos 
sutilísimos capaces de flotar en las regiones supe­
riores, y las sustancias lerrot^aa laa dividen tan com­
pletamente (¡ne pierden su lluiíiez. El barro de los 
olleros, el adobe de loa albañiles, la arcilla de los 
alfareros, los vasos de ornamento y otras sustanci:uj 
aeiuejantes son combinaciones de agua y tierra aun 
después de sacadas del" horno ; y sin embargo de su 
evaporación al fuego, no obstante su esparcimiento 
meuudisinio por la atmosfera, u¡ una sola particuta 
llega á destruirse ; y hasta él átomo mas itidivisii)le 
de agua, errante tí solitario eu los tres reinos de la 
naturaleza, conserva la esencia qiic recibió en el 
primer día de la creación ; porque hi existencia de 
la materia y la aniquilación de las sustancias no 
reconocen otro origen ni tienen otro fin mas del 
espresado por la voluntad de Dios al tiempo de la 
Creación. 

(Se cunt'muará cou la creación de la Ltiz.) 

PROVERBIOS. 

E N los proverbios hallamos una historia curiosa J e 
la instrucción popular entre la gente común, parti­
cularmente antes de la invención de la imprenta; y 
aun los liombres ma^ sabios usaban estas máximas 
einírgicas como guias <le su conducta, y método 
projiio para inculcar el deber de sus dependientea. 
Los proverbios aon á la verdad hijos de la espc-
riencia, la maestra mas eficaz de his acciones huma­
nas, generales cu su sentido, y en su tendencia sin 
acepción de personaí- No hay lengua fnas rica en 
proverbios que la Castellana, hechos mucho mas 
agradables por la felicidad ó naturalidad de la 
rima, ó por el retruécano de las palabras en que 
están espresados; pero aunque los proverbios 
traídos á propósito tienen una gracia sin igual, no 
por eso se han de vaciar á montones, como hacia el 
mas chistoso de todos los Escuderos atorraentando 
al mas ingenioso de todos los Caballeros. Nosotros 
nos aprovecharemos de estas niiiximas populares 
para llenar, tal cual vez, los espacios de laa coluuas 
del Instructor tjue llegaren á quedar vacíos después 
de loa Artículos de importancia, 

No hagas todo lo que puedas, ni gastes todo lo 
(|ue tienes; no creas todo lo que oigas, ni digas 
todo lo que supieres. 

Es dueño del mundo el que lo desprecia, es su 
esclavo el que lo aprecia. 

Mucho honor y mucha ganancia uo suelea habitar 
en la misma estancia. 

El consejo de una muger es poco, y el (|ue no lo 
toma es un loco. 

No digas de esta agua no bebcrií, por mas turbia 
que esto. 

El que hace todo lo (pie quiere, hará lo que no 
debiera; y el que dice todo lo quiere, oirá lo que 
no quisiera. 
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LA COLUNA D E TRAJANO. 

lÍNTRE lus moDUinfiitoü aniifftius que lian quciliulo 
en Roma, publicnniio todavía la pasada ^rramleza 
de loa Romanos al principio de la era Cristiana, no 
hay otro tan interesante como la famosa colima 
cuya representación adorna la pátriiia anterior. 
Esta eoiuiia, según la inscripción qne retiene distin­
tamente en la .base , fue erijida por el senado y 
pueblo de Roma, para conmemorar las victorias 
obtenidas por el emperador Trajaiio en sus dos 
cspedicíones contra los Dacianos. La primera de 
estas espcdiciones fue lieclia en el año 101, y con-
tinnó por tres cauípañas hasta compeler a(|uella 
activa y bt-licosa nación íí pedir la paz y recibir las 
condiciones del vencedor; pero liabiendo faltado 
aquel liumillado pnciilo á los tratados, y provocado 
al imperio, volaron otra vez las á^juilas ílonianas á 
Dacia en 105, y en menos de «n año (lucdaron 
sometidos los Dacianos, su rey muerto, y el país 
declarado como provincia de Roma. Una victoria 
tan completa merecía un monumento píiblico, y 
ningún emperador Roniaim tuvo derecho mas justo 
íi un trofeo permanente que atiuel ipic en el campo 
marcial, eu el senado y en ei trono, fue unánime­
mente declarado " E i honor del género humano." 
La coluna fnc erijida en ct ano 115, después de la 
partida de Trajano íi su última espe<licion contra 
los Partos y Armenios, de la cual no regresó, .ha­
biendo sido arrebatado de entre los vivientes por 
una fiebre fatal en Seleucia, año 117. 

El pilar de Trajano estaba originalmente colooado 
en medio de uua plaza espaciosa, cuyos ángulos 
estaban hermoseados con un palacio, un gimnasio, 
una gran biblioteca, pórticos, arcod triunfales y 
otros cdilicios públicos de soberbia arquitectura. 
La profusión de estatuas doradas que brillaban cu 
los frontispicios, las insignias militares en que 
terminaban sus fachadas, y la hermosísima coluna 
que se descollaba en el centro hacían parecer al 
todo un perfecto milagro del arte ¿ industria 
humana. Ninguno de estos edificios existe al pre­
sente, todos han desaparecido, solo queda su me­
moria para recordar las vicisitudes de las naciones. 
El magnifico pilar es el único que ha escapado la 
ruina de la antigua Roma, aunque por niuirbos 
siglos ha estado sepultado, en pai te , entre los 
escombros del famoso foro de Trajinio. Aclarado 
ahora, y limpio su rededor de los fragmentos y 
tierra <iue \c afeaban, presenta & la vista del espec­
tador ei niéiito real de aquella pieza de arqnileetura 
«n tollas sus dimensiones. Toda la colima es de 
marmol blanco; consiste de una base, un fuste de 
orden dórico, y ifu chapitel, terminando antigua­
mente en una hermosa estatua dul emperador cuyo 
lugar ocupa ahora otra estatua del apóstol San 
Pedro, be dice que las cenizas de Trajano estaban 
depositadas en una bola dorada que reposaba sobre 
la cabeza de la figura. La altura de toda la obra, 
incluyendo la estatua, es según los historiadores 
antiguos HO pies Romanos,- la altura del pilar solo 
es 13Í; pies castellanos. Todo el monumento con-
fiistc de treinta y tres enormes piezas de marmol, 
echo de las cualea coniponen la base, veinte y tres 

el fuste ó caria, una el cliapitel, y otra el pedestsl 
donde asienta la estatua. Se sube por una escalera 
espiral en el interior, cortada entcranienie en las 
mismas piezas, y tiene cuarenta y tres ventanillas 
para franijuear l:i luz. 

Pero la parte mas curiosa de la coluna es la 
escultura en bajo relieve con que está, todo el fuste 
cubierto. Una serie de delineacione? en forma de 
faja corre al n^dedor de la coluna esplralmente, y 
llega al chapitel después de haber hecho veinte y 
dos revoluciones, representando la escultura, ([ue es 
de un gusto y labor delicado, la sucesión de las vic­
torias obtenidas por Trajano sobre los Dacianos, 
con las dos procesiones trluufak's celebradas á su 
regreso de las dos espedlcioncs mencionadas. El 
número de figuras en el relieve es de dos á tres mil, 
todas de la mayor cspresion ; y aunque ei tamaño de 
las figuras al principio de la coluna es de solo dos 
pies, van creciendo á proporción de la elevación 
hasta tener cerca de cuatro pies de grandor cuando 
llegan al chapitel, medida la mas acertada para 
mostrar al espectador toda b serie con igualdad. 

Ademas del mórito de estas esculturas cou res­
pecto al arte, tienen otro de grande inipórtaucia co» 
respecto á la variedad de trajes gcnuinos y costum­
bres militares de aquella nación que llegó á con­
quistar casi todo el mundo cntoncca conocido.' 
" Los vestidos y costunibrea de los Romanos," dice 
Mr. Burton en su Descripción de las Antigüedades 
de Roma, "pueden osplicarse cou mas certeza 
trazando estos bajos relieves. AHÍ se ven soldados 
llevando sus espadas al lado derecho. Durante una 
marcha caminaban con la cabeza enteramente des­
cubierta ; algunos no tienen morrión ni celada al­
guna ¡ otros llevan los yelmos auspendidos del hom* 
bro dereclioj y no pocos tienen cabezas de leou 
por gorras, con las melenas del animal colgando 
sobre las espaldas. Cada uno de ellos lleva un palo 
sobre el hombro izquierdo, lo q u e d a á entender 
que cada soldado cargaba sus provlslone-t, y saltemos 
por otras relaciones que cada peón llevaba víveres 
para tres dias á lo menos. Los escudos son oblon­
gos, y las banderas de varias hechuras. Los sol­
dados Romanos usaban botines en las piernas; y 
los Dacianos pantalones anchos que llegaban hasta 
los tobillos. La caballería Sármata usaba armadura 
de metal, no solo el gincte mas también el caballo. 
Los cabaUos Romanos tienen mantas atadas por el 
pecho y por la grupa, pero los Dacianos van en 
pe lo ; y otros van montados sin silla y sin freno." 
Otras muchas particularidades se pueden observar 
en tan crecido número de figuras; como una puente 
de barcas sobre un rio, una muralla cou almenas, y 
sobre cada una la cabeza de uu Daciano; y en otra 
parte so representan varias mugeres Dacianas que­
mando los prisioneros Romanos. 

El grabado que damos aqui representa la coluna 
con el terreno y edificios adyacentes cu el estado en 
que se hallaban al tiempo de las últimas escava-
clones ; los pilares que se ven en ruinas pertenecían 
á los edificios suntuosos que rodeaban el foro ; y la 
iglesia á la Izquierda es la de Santa IVIariu de Loreto, 
edificada por Bramante, cuya cúpula es una de las 
primeras de su especie. 
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EL ALIGADOR. 

. y 

Los naturalistas Iiiin dado este nombre fí todas laa 
especies cíe cocodrilo (jue se hallan en América, 
reservando el nombre genérico para atiucllos feroces 
monstruos ([uc señoreando cu las ai^uas del Nilo y 
del Niger, son temidos de todas las criaturas por 
sus incesantes devastaciones en aquellas orillas. 
Las especies de cocodrilo tienen varios nombres 
particulares: lo3 de las Indias Orientales sou cono-
fidos bajo el nombre de Cavial ¡ en Guayaquil y en 
el Orinoco son llamados Caimanes ; y en el Paraná 
y Paraguay son distinguidos con el nombre de 
Vücariís. El tamaño de estos monstruos varía según 
los rios donde liabitan ; en el Niger tícuen comun­
mente treinta pies de largo, y son gruesos en pro­
porción ; en el Nílo tienen do veinte á veinte y 
cinco pies; cu el Ganges y otros rios de las Islas 
del Océano Indico rara vez se ha cojido íl alguno 
(¡ue llegue á veinte pies ; en el Paraguay y Orinoco 
son generalmente de quince pies j en lúa rios Mag­
dalena y Chagre son de doce il qviiace pies; en el 
(íiiayaqnil se hallan los mayores do América. 
Siendo las propensidadeí y habitudes las mismas en 
todas las especies, la misma descripción puede apli­
carse á todos estos reptiles formidables. 

Antiguamente se creía que el cocodrilo movía la 
mandiiuUa superior para abrir la boca, en lugar de 
la inferior como se observado constantemente en 
todos los animales, pero el mayor conocimiento que 
tenemos ahora de la anatomía comparativa hn remo­
vido aquel error. El largo excesivo úe las mandí-
hulati de estos reptiles y la cortedad de sus piernas 
Jes obligan á echar atrás la caltcza antes de abrir la 
hüca, y esia apariencia escusa en parte la causa de 

un error que se oponía á la anatomía animal. La 
fuerza de estos animales, considerada la cortedad 
de sus pica y peso del cuerpo, es estraordlnaria, y 
la velocidad en su carrera derecha es mayor de lo 
que se pudiera esperar de su formación ; pero su 
poder para moverse á los lados está necesariamente 
limitado por la dureza de las conchas que cubren la 
parte alta del cuerpo desde la cabeza hasta la punía 
de la cola, como las tejas en un techo, privándoles 
de flexibilidad ; cu el agua sin embargo es peligroso 
estar al lado, porque mueven la cabeza i uno y otro 
lado con bastante agilidail; pero en tierra, privados 
del equilibrio en que los permite jugar el cuerpo la 
fluidez del agua, sou muy torpes en los movimientos 
hacia los lados; el Editor los ha visto cojcr ton el 
lazo en el Paraná, (iuayaquil y Cliagres, y traídos 
á tierra, estaban hombres y muchachos á los lados 
y por detrás, hasla tocarles con las manos con im­
punidad, pero un gaucho estaba ú caballa para tirar 
del lazo en caso de tomar la carrera contra alguno; 
el mayor no cccedia de doce pies. Aunque el poder 
de estos monstruos es estremamente grande, el daño 
ó devastaciones que hace es ineonsiderablc con rey-
pccto á los habitantes en his costas de los rios, 
estando tan privaílos de instinto, que apenas tienen 
mas astucia que la necesaria para su preservación. 
Todas las especies de cocodrilo tragan la prosa 
entera, 6 engrandes pedazos; y generalmente se 
alimentan con peces ó cuadrúpedos pequeños, siendo 
muy tímidos con animales grandes. Los cocodrilos 
ponen muchos huevos, pero muy pequeños con res­
pecto á la magnitud del animal, siendo ol tamaño 
por lo regular como huevos de pavo, y rara voz 
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llegan ni tamario <lo Jos liiiei'os ilel Riinso. Laa ' 
aiTpiontcs (lestriiycn la niiiyor pune du los huevos 
puestos por líl cücodiüo, por oiiya ruzon daiiios 
aípii im anillarlo reprcsentaiido ú uno ÚÜ estos fur-
mi<!al)lcB réptiUís en el acto de apresar íi uiía ser­
piente (;uc desiniia sus huevos. 

H a sido una opiíiion j^cncrnl <|itc no se podía 
amansar á los [•oeodrllos, sin ateniler ú la espcrien-
fia (pie fouütanteniente nns ha deínostrado no haber 
animal al;íuno en la crearion, que no venjja al fin 
á sonietcrse á la superiorulud mental del hombre» 
cuando este se vale de los medios mas acertados 
])aru traerle liajo su dominio. La Iiistoria anli¡^fna 
nos recuerda, (¡nc los sacerdotes del templo de 
Menñs, en l'!i(ipto, acostiunhrahan cxhÜiir en sus 
fiestas misLeriosas alí^unoi coendrilos amansados 
como objetos de cnllo paia aquella supersticiosa 
y alucinada multitud. Alimentados constantemente, 
por las manos de personas destinadas ií este oficio, 
los animales segnian d estos conductores á cualquier 
parte ; y en las liestna mas solemnes loa niiornaban 
con cintas, flores, y aun joyas iireciosas. líl viajero 
l iruce, cuyas relaciones estraordinariaa de las cos­
tumbres de ios Africanos han aido todas confirmadas, 
refiere cpie en Ahisinia ae divierten los muchachos 
frecuentemente montando los cocodrilos y yendo 
de carrera sobre ellos con perfecta impunidad. 

CÜMBATIÍS DE TIGRES. 
LA propensión que existe en la mayor parte de los 
liombros íi ver espectíículoa sangrientos, por mas 
üiiíimala que parezca cu criaturas racionales, ha 
sido observada en todos tiempos y en todas las 
naciones. El estrago en las batallas tiene eneusa, y 
aun algunas veces es inevitable, si no necesario, en 
una guerra jus t a : ¿pero (¡uí: escusa podríi hallarse 
para provocar unos íiuimales contra otros, y que se 
despedacen solo por complacer ít los espectadores? 
Las plazas de toros y los patios de gallos son en 
Espaíía y Aniéricá tristes testimonios de esta cruel 
inclinación; mas en Asia los combates entre las 
fieras y aniínalcií mas poderosos constituyen la re ­
creación de loa Indios, siendo allí muy frecuentes 
las peleas pruvocadás entre tigres y elefantes, y 
practicadas del modo siguiente como describe un 
viajero moderno, 

Se forma primeramente un cuadro conm de cin­
cuenta pies, y se cerca fuertemente con bamboas, 
(|ue son cañas del grueso de la pierna de un hombre 
y sumamente duras, íl la altura de. cuatro varas; 
para impedir (pie los animales salten afuera á donde 
están los circunstantes, como ha sucedido varias 
Veces. Luego ponen un tigre en su jaula en una 
esquina del cuadro, y á la parte de afuera hay un 
corral donde están encerrados los animales desti­
nados á la diversión. Una inmensa multitud de 
espectailores ae colocan al rededor en bancos, 6 ücl 
inoilo que mejor pueden, para ver las fieras, y 
aguardan con impaciencia la hora del combate. 
" Dada la señal por líl que presidia," refiere el viajero, 
" abrieron la jaula del tigre y echaron fuera al animal 
disparando al^^unos cohetes. Un búfalo fue el pn-
niei- animal (pie introdujeron al arca para eaconti'ar 

al tigre, pei"o ambos anímales mostraban una cv¡. 
dente desinelinacion á atacarse, aunque cada uno 
acechaba al ()lro para su defensa. El tigre fue esti­
mulado con mas cohetes para el ataipie, y el búfalo 
ú\á (tos (í tres pasos hacia el tigre, cuando este se 
aga';hó á tierra, como resuelto íí no pelear. Luego 
echaron dentro un perro muy feroz, pero ni uno ni 
otro quisieron embestirse, lo que causó mucha mor­
tificación ú los espectadores. Un elefante fue des­
pués introducido al área, y al verle el tigre se retiró 
dando un grito de terror, y como desesperado tentó 
saltar por la valla pero no pudo salvarla. Instado 
el elefante por la voz de su Nayre se acercií al tigre 
é inteutij oprimirle echándose do rodillas sobre é\, 
peligro que evitó el tigre saltando con una proiitiíii'l 
admirable ; y alarmado ahora el elefante, sin hacer 
mas caso de los esfuerzos de su guia, se dirijit'i hacía 
la puerta por donde habia entrado, y levantándola 
por el aire se abrió paso poniendo en consternación 
á todos los que estaban de aquella parte. El pobre 
tigre ([ucdó echado en el suelo, sin haberse aprove­
chado de la oportunidad de escaparse, quizas por 
temor de provocar al poderoso animal i|ue lialila 
rehusado combatirle. El público impaciente pidió 
otra tentativa, y un segundo elefante fue echado 
dentro del cuadro, mas tampoco quiso atacar al 
tigre, el cual síeiulo instigado de nuevo, díó un salto 
á la frente del elefante ipiedando colgado de las 
garras por algunos segundos, cuando el elefante 
dando una violenta «acudida le tiró A tierra con 
tanta fuerza (pie no pudo moverse mas. Satisfecho 
ahora el vencedor se í»6 hacia la valla con los 
colmillos levantados, y la hizo pedazos trayendo por 
todas partes la gente que había sobre ella. No es 
faeíl de descrilñr la escena de terror y confusión 
que se siguió, ni podría comprenderla el que no sabe 
el estrago (pie puede causar un elefante enfurecido ; 
pero el noble animal se fue al campo sin injuriar A 
ninguno, y el tigre estando medio muerto fue fácil­
mente despachado." 

DIEZ REGLAS ÚTILES PARA OBSERVAREN 

LA VIDA. 

1. No dejes para mañana lo (pie pudieres hacer 
hoy. 

2. No dejes hacer A nadie lo qne puedes hacer tu 
mismo. 

•i. No dispongas de tu dinero, antes de tenerle 
en tu posesión. 

4. No compres cosa alguna, por barata que ata, 
si no la necesitas. 

5. Evita el orgullo, porque es peor (pie el hambre, 
la sed, y el frió. 

G. No le arrepientas nunca de haber comido poco. 
7. liau con gustó cualquier faena, y el trabajo 

serÍL menor. 
8. Toma siempre las cosas por la parte mas 

suave y segura. 
y. Si estás enojado, cuenta hasta diez antes de 

responder; y si estuvieres ofendido será mejor con­
tar basta ciento. 

10. Piensa bien antes de aconsiíjar, pero estA 
siempre pronto para servir. 



DE HISTOUIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 

AVE!- DEL PARÁIS J 

f 

TO.M. 1. 

1. Paradisea apoda; y in;is conocida por el nombre Esmcruiíl". 

"2. Paradisea áurea ; Ihimadií atvV/liíux ¡uir liis sria pliimitaa lic líi oabizu, 

!̂. La incompariifiU'. Doscrila por M. Lo Vnillíiiit. 

4. Lanc&ulosa. Descrita por AL IJC N'uUhtnt. 

5. Paradisea superla ; ó la solerl/Ki. 
D 
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AVES DEL P A R A Í S O . 

E N todn la estension de la luatoriu natural no se 
hallaríl una especie "que haya cuiifundido mas li loa 
antiguos naturalistas quelii IMiinucottiuta, mas gene­
ralmente conocida por el nombre de Ave del Paraíso. 
Que el hombre ignore la formación de laa piedras <5 
metales preciosos no es estraño, porque el proceso 
de la naturaleza en tales producciones nos está 
oculto, y quizas se requerirán muchos yjylos j)ara 
obtener su t'dtima perfección; pero suponer que im 
píljaro está privado de patas, mantenido del roció, 
y suspendido siempre en una atmosfera pitra, dis­
tinta de la que nos rodea, es á cuanto puede lleíjar 
la inclinación del hombre á todo lo que es maravilloso 
6 sobrenatural. Los naturalistas del siffio xv veian 
el esqueleto de nn pajaro mas brillante con muclio 
que cl pavo real, cubierto de manchas de visos los 
mas csquisitos, alas mas semejantes á hilos de oro y 
seda que íl p lumas ; plumas largas y entorcijadas 
cayendo poi" atríia y finaa como cabellos; otras 
nacidas en la cabeza y cstendiendosc como alambres 
de oro bruñido ; á iinaf¡;inando que un animal con 
tan delicados adornos no podria resistir una ráfaga 
de viento, un granizo, «i una gota de agua, no 
hallaron país alguno apropiado para su habita­
ción sino un paraíso donde todo fuera tranquilidad 
y delicia. Veamos cl origen de estas fantasías. 

Descubiertas las Indias Orientales por los Euro­
peos, las producciones mas raras fueron por con­
siguiente los primeros artículos de aípicl comercio. 
Las especias finas eran sumamente aprecíables, y 
buscándolas de isla en isla llegaron ¿Jas Molucaa, 
donde se hallan las mas ricas en abundancia. Al­
gunos comerciantes Portugueses al ver las alas y 
plumas sueltas de estas aves en manos de los Indios, 
preguntaron con ansia por cl pajaro que las criaba, 
lo que bastó para que los naturales fuesen íi los 
bosques para cazarlos. Los isleños no siendo natu­
ralistas, solo uiii-abnn al precio que podían obtener 
en la venta, y conociendo que las patas de estas 
hcrmoiísinuis aves son difornies y feas, se las cor­
taron con mucha dcstrc:ia, para que los Europeos 
¿ o pusiesen falta y abatiesen los precios. Uu 
engaño, como es regular, condujo ¡i o t ro : los 
comerciantes viendo aquellos pájaros sin patas p r c 
guntaron por ellas, y los Indios que las habían 
esiraido por su propio interés, les aseguraron que 
^stos pájaros no tcniun tal cosa como patas. En un 
.país nuevamente descubierto, cuanto se ve y cuanto 
se oye todos es maravilla ; y asi, aunque cosa estraña 
la carencia de i)atas en un pájaro, fue creída por los 
navegantes. Trnidos loa esqueletos con plumas á 
Jos mercados de Europa los engañados comerciantes 
engañaban á los compradores, asegurando que los 
•tales pájaros no tcnian patas, un hecho de que ellos 
estaban eonvcneidoa; y no hubiera sido fácil em­
presa contriuleeir en a(]Ucl!os tiempos á los viajeros 
que volvían de Asia ó de América. Asi pues fue 
creído; el pájaro por su forma fue llamado Mami-
codiata, y por su estremado delicadeza le fue asig­
nado el Paraíso por habitación ; hasta que los natu­
ralistas, nías bien inforínados, descubrieron (¡ue fl 
ave del Paraíso había tenido patas, y hallándose 

descubiertos los supercheros Indios confesaron que 
asi era ; la vunnicidint» fué espelida del jardín de 
delicias, y echada á buücar insectos en las cálidas 
islas de las especias, pero reteniendo el nombre de 
Paraíso para vergüenza de los ignorantes natura­
listas. 

Hay dos especies de Aves del Paraíso; una del 
tamaño de un palomo cu la apariencia, aunque el 
cuerpo en realidad no es mayor que un tordo; la 
otra especie es del tamaño de una calandria. Sus 
propiedades han sido últimamente descritas con 
grande exactitud por los naturalistas que acompa­
ñaron la espedícion Francesa destinada á hacer des­
cubrimientos en 1817- Ellos vieron muchos pájaros 
de esta especie en la isla de Vaigiou, una de las que ' 
forman el grupo de Nueva Guinea, y pertenecen á 
la clase de Omnívoros. Su alimento principal son 
frutas é inseetoa. Gustan vivir en las partes mas 
inacesibles de los bosques, y cuando el tiempo está 
sereno, posan sobre las ramas mas altas de los 
árboles. Vuelan con gran rapidez, y constante­
mente contra el viento, porque de otro modo las ' 
suaves plumas y delicados adornos con que la natu­
raleza las ba enriquecido .?eríau echados sobre sus 
cabezas y les impediría el vuelo. Cuando presienten 
por su instinto alguna tormenta, luego se retiran á 
los parajes de seguridad, siendo incapaces de rcsislir 
un huracán. Tienen un eorage estraordínario, y 
están .siempre listas para atacar á cualquier ave 
rapiña qnc se acerque á ellas. No Iiay ejemplar de 
que los Indios hayan jamás domesticado alguna ; ni 
se sabe cosa alguna de sus nidos, huevos, incuba­
ción, ni solicitud para con los polluclos. 

En el grabado que acompaña este artículo, se 
verán algunas de laa inas esplendidas Aves del 
Paraíso, aun(|ue privadas del colorido (¡ue consti­
tuye su mayor hermosura, con los nombres que lea 
ha dado Le Vaillant en su obra sobre hfs Pájaros. La 
especie, No. 1 (Parndhea apoda) es muy notable 
por la hermosura de su plumage, siendo compuesto 
de una variedad de colores los mas lirillantes; y 
esta especie se distingue por los filamentos largos y 
encorvados que salen debajo de las alas y se catL-
enden de media vara á tres cuartas de largo. No. 2 
(El Sijilet) llamado asi por los seis filamcntt)s que 
le adornan la cabeza. No. 3 y 4 están cojiiadoa de 
las estampas en la obra de Le Vaillant; este i'iltimo 
está representado en el acto de hacer ostentación dü 
sus magníficafi plumas, como hace el pavo real con 
las <le su cola. No. 5 (El Soberbio) exhibe la natu­
raleza y contcstura del plumage del Ave del Paraíso. 
La palatina que le cubre el pecho, y la especie de 
abanicos sobre las espaiihis, están enteramente in­
dependientes de las alas; y el pájaro las a b r o ó l a s 
cierra á su antojo; y no parece que estos adornos 
le sirven para el vuelo. Los que tícne sobre 
las espaldas caen y asientan sobre una parte de las 
alas como un cuello de capa. 

Los vistosos plumagcs de las varias especies de 
Aves del Paraíso han contribuido al lujo y cccitado 
en el bello sexo un deseo vehemente de poseerlos j 
por lo que el esqueleto de estos pájaros con todas 
sus plumas forma un artículo de comercio conside­
rable en lí's lilas de Nueva Guinea y MoUicas, 



donde los naturales los ciijeu con redes, y mas 
comunmente los matan con flecliíis de cañas, preser­
vando el enero, ó mas bien el esqueleto con pluiiiaa, 
de un modo particular. LUCÍJO que han cojido la 
cantidad suficiente de la tarea del dia, los desentra­
ñan, y cortan las patas, ¿ introduciendo un liicrro 
caliente en el cuerpo secan la Immcdad de la carne 
que ha (¡uedado, sin dañarlas plumas; lue.ijü llenan 
a cavidad con sal y especias, y preservados asi los 

venden á Jos Europeos por una friolera. La esta­
ción maa propia para la caza de estas aves es cuando 
los árboles están cargadoa de nuez moscada; en­
tonces vienen en j¡;randes bandadas, y es mas fácil 
cojerlos, porque la fuerza de la nuez, como observa 
iavcrnier, lod entosiga tanto que caen al suelo sin 
sentido. 
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CONFERENCIA SERIA Y RIDICULA. 

CUANDO elDuquedcNewcasiIe era primer ministro, 
y Wr. Pitt, el primer Conde de Chatbaní, uno de 
los secretarios de Estado, casi siempre desconvenían 
en Ina medidas vigorosas que este proponía, pero la 
firmeza de Mr. Pitt generalmente prevalecía sobre 
laa aprehensiones del tlu(]ue. La BÍguíente escena 
succdiií en una de sus confereDeias privadas, ftir. 
Pitt había propuesto que el Almirante Haivke se 
liíciose inmediatamente íí la vela con fin escuadra en 
flcg-uímicnto de i\I. Conflans, La estación era con­
traría, y muy peligroso salir al mar una escuadra en 
aquel tiempo, el mC3 de Noviembre. Mr. Pitt 
teniendo un ataque da la gota en aquclloa dias 
guardaba la cama, y estaba oldigado á rcf;lbir las 
visitas en su dormitorio, en el que un había íntii^o 
por!|ue este le aumentaba el dolor. El Duijuc de 
Newcastlt; fue k verle para hacerle desistir de aquella 
medida, siendo de opinión que la eseuadra no deliía 
salir del puerto en aquel mes tenipestnoao. Hacía 
mucho frió en aquel dia, tanto que el Duque entró 
en el aposento tiritando, y al ver que no había lum­
bre, dijo, " C ó m o , estíi vm. sin fuego con este f r io í" 
" No imedo sufrirle cuando tengo la gota," res­
pondió I\ir. Pitt. El Duque se sentó al lado del 
enfermo, y comenzó á hablar sobre el asunto de la 
escuadra ; mas hallándose arrecido, se levantó y fue 
hacia otra cama que estaba algo distante en el mismo 
aposento, diciendo, " Con su permiso me entraré en 
esta cama para abrigarme," y alzando las cubiertas 
ae metió en ella con capa y sombrero, y contínnó el 
debate. " Es una locura," dijo el Duque, " mandar 
la escuadra al mar en este tiempo." " E s absolntfi-
mente necesario que la escuadra se haga á la vela," 
respondió Mr. Pitt, con mucha vehemencia. " E s 
impoíible," añadió el Duque con mucho acalora­
miento, " £ e perderá iiifallblemente." " E l bien 
del estado lo rcijuicre," dijo I\Ir. Pitt haciendo 
contorsiones con el dolor que sufría, " y !a escuadra 
ha de hacerse al mar." " N o puedo consentir en 
eso," replicó el Duque temblando de frió y envol­
viéndose en los cobertores. A este tiempo entró el 
ministro de guerra, el que no pudo contener la risa 
al ver los dos principales secretarios de estado 
altercando sobre nn asimto tan grave, y en una 
postura tan ridicula. 

E L gallo es la criatura mas soberbia, maa galana y 
generosa entre toda la tribu alada. Todo ^u cui­
dado desde el amanecer hasta recojersc es la seguri­
dad de su familia; si halla alguna cosa que pueda 
servir de alimento llama luego d sus compañeras 
para que lo tomen; y á la aprehensión de cualquier, 
peligro, da la voz de afarma para evitar toda sor-, 
presa. Su defensa natural no le permite contender 
con animales cuadrúpedos, pero cuando se le opone 
otro de su misma especie no hay animal de mas 
coraje en toda la naturaleza. Criado este salacísimo 
animal para la mayor mullipiicacion de su especie, 
y siendo el único defensor de su familia, perderá la 
vida eu defensa de su legítimo derecho. ¡ Que 
lástima que el hombre, para cuyo bmeficio ha sido 
criada este ave, se valga de este apreciable cualidad' 
para hacer de ella una diversión cruel 1 Se asegura 
que los Griegoa fueron los primeros que hicierou • 
la pelea de gallos un espectáculo público, con el-: 
designio de infundir en el íinimo de la juventud los 
principios del orgullo marcial y del amor á la 
patr ia ; y si esta era la sola causa para hacer esta 
exhibición una institución política, pudiera hallarse 
disculpa en el exceso de patriotismo, pero en las-
naciones modernas no puede alegarse escusa alguna 
para continuar esta bárbara diversión. Hay países 
que aspiran al mus alto grado de civilización, y sin 
emborgo agravan la crueldad de Cotad escenas, 
calzando espuelas de acero á los pobres anímales 
para (¡ue se hieran mas fatalmcute; 6 prolongan 
estoa cómbales hasta el exterminio de todos cccepto 
el último. Inglaterra ha practicado basta ahora 
esta barbaridad desconocida entre los incultos Afri­
canos y entre las tribus salvages de América. P r i ­
mero echan al patio un numero de gallos, supon­
gamos diez y seis pares; muertos los diez y seis 
mas débiles, se sacan los vencedores por algunos 
momentos, y se vuelven á poner en el patio por la 
segunda vez, ocho contra ocho j muertos los ocho 
mas débiles, ae separan El I03 ocho vencedores por 
algunos minutos, y se vuelven á poner en el patio, 
cuatro contra cuatro, por la tercera vez; muertoa 
los cuatro mas débiles se sacan los vencedores por 
un breve rato, y se vuelven á poner en el patío dos 
contra dos por la cuarta vez ; muertos los dos mas 
débiles, se sacan los dos vencedores, y se vuelven íí 
poner en el patio por la quinta vez uno contra otro, 
hasta que muerto el mas desgraciado, queda uno 
solo declarado Vencedor, i Barbaridad increíble! 
Treinta y una de estas inocentes criaturas han de 
morir en el patio para contribuir íi la diversión de 
un pueblo civilizado, de unos hombres que se cree­
rían afrentados sí se les acusase de falta de humani­
dad ó moralidad. Sin embargo, toda persona sensi­
ble condenard como una escena bárbara y repug-
nante las batallas y muertes de estas criaturas, cuya-
rivalidad no sufre la presencia de otro individuo de 
su especie. Abusar de las pvopenaidades que el 
Autor déla naturaleza ha infundído en sus criaturas, 
es ultrajar la sabiduría del Criador que ha formado-
sus obras con propiedades peculiares y corrcspon-
dientes á los fines de su divina provídcucia. 
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EL KUlMiÑJR Y LA LUCiERNAUA. 

.1^ 

Con suave.! iiotaa y d-.U-e triiimlo, 
I'ur todo el día un ruTscfior 
A su causorte liabiii (Miamtirivdo 
En Iii dulce estación del amor. 

Tanto au ardor haliin crcc'nto 
Qu« sííjuiiS hiista el ¡inouíiecer. 
Sin lialier comido ni babor bebido j 
Loa arniintea no pitMisun en comer. 

JHUis sicmlu iicL'csiirio el ulitnento 
Al animal (Traiido como al eliiiiuitu. 
Del urltol iakti, y parte como un víeuto 
Para íiiiísfacoi- ni aiietito. 

Vülaiidi) pues en la oseurídad. 
Ora á la diestra, on» IÍ la siniestra. 
Vino 11 descubrir por i'asualidad 
l 'na luz brillante sobre la tiernu 

El vuelü pura, y con ojo recto 
Mira ateutainenlc hacia aquel Ia(h), 
Lueyo dijo, conocido el insecto^ 
Una lueiírniiga es un buen rei,'alü. 

Alejare ahora y de gozo lleno. 
No dudando ya de poder asirle, 
liate hi9 alas, y estirando el cuello 
Vuela ríípidu para enijullirle. 

La luciérniíjía (|ue habia observado 
El moviniientü de BU eueuiigo. 

y áu iiitiMiío cruel adivinado, ' ' 
Principió á rilli-ccíonar conáiiio ; 

Huir de esto pAj"rt) no me ea pnsiltle, 
Y yo DO puedo hacer resistencia; 
El mas fuerte no es el mas sensiblí". 
Ni vale apelar li su clemencia. 

Me raldré pues de (itri) ariíuinento 
Eficaz, y de la razón traído. 
Quizas que en este cruel momento 
Quedarfi el enerniíjo convencido. 

Asi consifío misma diicurrííi 
La luciérnají;! en este aprieto, 
Mientnis el ruiseñor A ella venía 
Lijero, y con el pico ya abierto. 

Tente, Amifío, dice, y esta luz adinini 
Como yo admiro tu meindia. 
Nadie mas «pie yo tu canto estiu>a. 
Olí! si te oyera de noche y dia 1 

A ti voz dulce, y lí mi !uz clara 
Nos ha dado id mismo Ser supremo. 
La Inya para afrailar íi su amada*. 
La mía para atraer mi compañero t . 

Vivamos pues en paz, sin s<»brcsalto, 
En el sitio íi cada uno dado ; 
'i'u, alcíírando la noclic en lo al to, 
Y yo hriliando ai|ui cu el prado. 

De la Ineiérnaíía el buen consejo 
Muy atento escuchi'i Filonieuñ, 
Y haciendo un gortreo toma el vuelo, 
Y va á otra ¡larte á buscar su cena. 

Esta fabulita A todos advierte 

El evilur ofensa ¿ murnuirucíun 
Luzca cada cual la jfracía ipie en suerte 
Le ha caído EÍii ajar de otro el don. 

lírillc la que ca hermosa en la sala. 
Sin hallar falta en la que canta, 

Y lii (jue canta Iden no \v.\<^i\ ¡rala 

De su voz, para abusar la (jue baila. 
Si el Criador, eji su sabiduría. 

Ha hecho la variedad de talentoíf, 
Esforzcmonua lodos á porfía 
A vivir cu paz, y todos contentos. 

La religión nos exhorta con zclo 
A amarnos todos como hermanos, 
.Y si aspiramos á tíozar el cíelo, 
Preciso es vivir como Cristianos. 

•La hembra del ruiscüor no canta. 
t F.\ nuchü de la luciOrnaga no llena luz^ 

LUCIÉRNAGA RIACHO Y ÍIE.MJÍIIA. 
T.\ macho catú alado ; i'cro la lieii;br;i no tiene alas. 
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EL COLOSO DE RODAS. 
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La idolatría es la mayor ilegrndacion dul eiitendU 
miento humano, y con todo, npcuiía st liallarA una 
nación cu los anales del mundo que no liaya sido 
arrastrada por esta grosera propensión. Cual fue 
el pecado de los antcdcluvianos que causó aquel 
cataeliamo universal en el que pereció todo viviente, 
íi ecepcion de una corta familia y un par de cada 
especie de la creación bruta milagrosamente preser­
vados en una arca, no estíi individualmente espre­
sado, y es de suponer que la estremada corrupción 
del género humano que provocíS la ira del Altísimo, 
en aquella primera lípoca, no fué otra sino la idola­
t r ía ; GÍcndo todavía mas cstraño, que la primera 
generación de esta misma familia que escapó del 
eatermiuio, cayese en el mismo error. Todas las 
naciones vivían bajo la influeucia de las nías groseras 
supersticiones cuando Dioe escojíó al pueblo de 
Israel tomándole bajo au protección, y este mismo 
pueblo cayó cien veces en la idolatría, hasta que 
abandonado por su ofendido Dios y Señor fué 
cautivado, y casi csterminado. Entre todas las 
naciones del medio mundo descubierto, hace poco 
njas de tres siglos, no se ha hallado una sola con 
una idea de un Solo Dios verdadero, eterno, espiri­
tual é indivisible, con un culto racional, ni nociones 
de una vida futura. Los sangrientos Mejicanos no 
reconocían mas dios ([ue el horrilile Huitzilo-
pochtli, uu monstruo insaciable de sang;re humana. 
El apíltieo Peruano nombrando íi Pacliacamac pro-
miuiiiaba una voz sin sentido, porque su grosera 
mente no podía concebir atributo alguno corrcspo»-

dioiitc 1̂  una divinidad j y el Inca le^jislador no 
halló otro objeto de veneración para proponer k au 
pueblo Biuo el sol como objeto solo material. El 
belicoso Araucano, no obstante su agiliilad corporal 
y espíritu resuelto, jamás se remontó su imaginaeíoQ 
mas alto (¡uo la cumbre del Malpas, el monte mas 
elevado de au cordillera; y las aisladas tribus del 
%'asto Pacífico daudo culto á sus ridículos Lares, vivían 
tan ignorantes de una primera causa, eonio del fin de 
sus antepasados y del que ^ ellos les esperaba. Siu 
embargo, la idolatría iníluyó tanto en estas bárbaras 
naciones, que si atendemos íl su ignorancia en laá 
artes, íi su privación de máquinas y herramientaa» 
no podemos dejar de admirar los esfuerzos que lea 
prestó el fanatismo para erijir á sus ídolos lo* dos 
edificios maa suntuosos que jamas existieron en los 
dos vastos continentes que eslabona el famoso istmo; 
el templo de Tcocalli en Méjico, y el templa del sol 
en el Cuzco. Pero esta especie de insulto al ver-v 
dadero Dios fue todavía mas agravante en Egipto, 
eu Asirla, en Persia, en Grecia y en Roma, cuando 
estas nacioues habían llegado al mas alto grado de 
civilización. Un ejemplo de las obras gigánticas 
erijidaa á los dioses fabulosos fué el Coloso de 
Rodas, representante del dios Apolo, y celebrado 
como una de las maravillas del nuindo; asunto «[ue 
hemos escojido para el grabado que aeompaua este 

artículo. 
El Coloso era la estatua mas magnífica y costosa 

que jamas trazó la idea de los artistas ní ejecnló la 
mano Uumaiin. lista pi\tdigiüsa imagen de Apolo^ 
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fué trozada por Cliares, el artista mas celcbrailo en 
;i(iiicl siíflo, y oniiiloi'I doce aüos o» s» coiiíitruccion, 
L a figura leiiía 135 pies casteUanoa cu altura, y 
todüs g[i5 miembros ,i,aiar(lal>aii la mas exactii pro-
poroioii; tal era su estatura ciuc un luimbrc no 
podía abarcar con sus braüos el dedo puli^ar del 
Coloso. Toda la estatua era de uielal amarillo, 
y sueonstruccion costó 3()Ü talentos de monedado 
aquel país, y contando cada talento íí I,43S pesos 
fuertes, resulta la suma de 430,500 pesos. 

VA Coloso fué crijido, 300 anoa antes del naci­
miento de Cristo, íí la entrada del puerto de Rodas, la 
isla mas oriental del Arcliiplelaíjo, scjitando un pie 
íí cada lado del canal, de modo ipic los mayores 
ImrcoH de aipicl tiempo podian pasar {i toda vela por 
entre sus piernas ; teniendo en la mano derecha un 
fanal para dirección de las embarcaciones «pie 
pudiesen arribar durante la noche. Las liases sobre 
las (pie estribaban los pies eran trian^jubires, y todo 
el euoniic peso estaba soportado con sesenta pilares 
de marmol. Una escalera de caracol cu el interior 
daba subida hasta el fanal, desde el cual se divisaba 
no solo la costa de Hiña, mas aun los barcos ipie 
navegaban en la costa del Egipto. Por setenta y 
dos añus babia señoreado el Coloso el puerto de 
Rodas, cuando nii terremoto le derribi'i, 2!*8 años 
antes de la era Cristiana, (|Ucdaiido en parte 
destruido con la tremenda eaida; y auntitie fueron 
hechas muchas contribuciones para restablecerle 
en su lujfar, todo fud en vano. El Coloso ((uedó) 
pues, abandonado por el espacio de 881 años, 
hasta (¡ue apuderaiidosc tic Rodas I\JoavÍas, el scsto 
cmpcrodur do los Sarracenos en el año t¡53, veiidió 
la estatua íi un Judio camcreiantc de Edcsa, el 
(]ue la liízo pedazos y llevó todo el metal al 
puerto de Ak-jaiuhia, desdo doniie faií removido al 
interior por novecientos caiiielloí. 

CIl-RRA LA r U E t l T A . 

A principios del siglo pasado hubo en Inglaterra un 
clíírigo, célelirc por sus talentos y memorable por 
8113 singubuidudes. Su nombre era Swíft, y ba-
biondo ocupado el deanato de la catedral de Dubliii 
hasta su muerte, es goneralmeute conueido por el 
iKunbre de Dean Swift. Era un Ijuen amo, generoso 
y sin orgullo, pero sumamente rígido con sus 
criados; estos eran bien tratador, las obligaciones 
(le cada uno estaban distintamente eapeclticadas, y 
el olvido no era jamas admiüdo por escuaa. Todos , 
tcnian la orden positiva de cerrar la puerta de su 
cuarto n estudio siempre (pie entraran ú saliesen. 
Sucedió, pue^, <|iic una (!c sus criadas entró un dia 
en su estudio {i pedirle licencia para ir á la boda de 
lina hermana suya, en un lugar tres leguas distante 
de Oublin. £1 Dean no solo le dio el permiso (|ue 
jicdía, maa mandó que le diesen un caballo, y que 
un criado fuese acompaúandola en el camino. La 
muchacha, cnagcnada de gozo al oir el favor que 
su amo le hacía, se retiró olvidándose cerrar la 
puerta, y preparado el criado ipie la había de acom-
pañar, montó á caballo y partió para la fitüta. Ya 
estaba en la mitad del camino cuantío la alcanzó 
otro criado con orden espresa de que volviese in­

mediatamente, lo que hizo la polire muchacha llena 
de confusiiin, y sin poder adiviiuir la causa de aque­
lla novedad. Llegada á casa, se presentó al Dean 
preguntando un quó había ofendido, ó qué cosa la 
mandaba. " S o l o (pie cierres hi puerta," dijo el 
Dean, " y marcha luego al casamiento." 

LA FONTAINE. 

S E dice rpic La Fontaine era uno de los hombres 
mas abstraídos ¡pie se han conocido; y sí la cir­
cunstancia referida por Furetierc es cierta, nos da 
un ejemplo de abstracción la mas singular ipie 
pudiera imaginarse. La Fontaine aeom|taúó el 
funeral de un gran amigo suyo, y después de algún 
tiempo fué A la casa del finado para hacerle una 
visita í preguntó por él como es costumbre, (piedó 
muy sorprendido al oir su fallcciniiento : después 
de una breve suspensión volvió cu sí, y tocándose 
la frente con la mano dijo, " lís muy verdad, y 
ahora me acuerdo ipie yo asistí al entierro." 

Instrucción popular sobre la Historia. 

MONARQUÍA DE EGIPTO. 
U N A de las ventajas mas características del estudio 
de la historia es la facilidad con que ensancha la 
mente de la juventud, trazando y combinando loa 
maa remotos acontecimientos humanos ; y por esto 
comienza comunmente el estudio de la historia con 
una noticia de los anales de a(|ucllas naciones 
orientales, en las cuales couicnzó ii brillar la luz de 
las ciencias, y los placeres de la civilización fueron 
"•raduulmente refinando el entendimiento para hacer 
al hombre capaz de representar debidamente el 
papel (pie le conviene en la vasta escena del mundo. 
Atendiendo á estas circunstancias, no se hallarii un 
imperio ó reino en las crónicas antiguas, tanto 
sagradas como profanas, <pie merezca la primacía, 
con respecto íi Europa, como el imperio de Egipto. 
Este país donde las ciencias habían florecido, y la 
administración púl>lica llevada A un grado de per-
feccio[i desconocida en otra parte del globo, 
floreció muchos siglos antes que la Grecia tuviera 
nombre, ose pensase en la fundación de Liorna. La 
situación local de Egipto poseia muchas ventajas, 
ocupando la parte mas saludable de toda el África, 
limitando con el Asia de la <pie está separada por el 
mar Rojo, y presentando la parte maá esencial del 
país al mar Mediterráneo por donde habían de ser 
trasportadas d Europa las ciencias y artes, las que 
perfeccionadas después con mayor esmero han hecho 
lí esta pequeÜa parte la Señora de todo el globo. 
El Nilo, uno de los nos mas grandes, y sin duda 
el mas útil de la tierra, cuyo naciiniento ha sido 
últimamente averiguado, corre por todo aquel país 
en una estension de doeíentas leguas, y por medio 
de inundaciones periódicas fertiliza aquel país cuyo 
terreno estíi principalmente formado con los depó­
sitos renovados de aquellos aluviones. La mayor 
anchura del país tiene como cincuenta leguas. E-te 
territorio estaba antiguamente dividido en tres partes 
principales — el Egipto Alto CUamado Tebaida por 



DE IIISTOIIIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. ¥3 

ser Te las la capital); el Egipto Central; y el Egipto 
Bajoquecomprciuieel distrito mas llano, incluyendo 
Delta, una isla triangular formada por las dos 
R-randcs embocaduras del Nllo y la orilla del Medi­
terráneo. 

La historia de la primera gente íiuc poliSii eate 
país estraordiiiario está envuelta en fábulas. Alfru-
nos liistonadures gentiles Ecñalan el primer C3ta-
blccuniento î una época niucliu mas remota que la 
creación del mundo segmi flioises, error en (¡ue 
incurren casi todas las naciones Asiáticas; otros 
fijan la primera pol)Iacion alírinuis siglon antes del 
diluvio general, lo que también e3 incompatible con 
la narración Mosaica; pero lu mas probable, con­
siderando la aniigüedad de a(|uel pueblo, es (juc la 
monarquía de Egipto fiiií catablt;cida por Menea, ó 
según otroa Miarain, 1810 años después de la Crea­
ción del mundo, poco menos de dos siglos después del 
diluvio exlcrminador ; y continuando la diniistia de 
Misruin hasta el año del mundo 34/9, cuando íué 
destruida por Canibises Rey de Pcrsia. Es muy 
notable (pie todos los soberanos que sucedieron al 
trono de Misruin estuviesen animados con el mismo 
•deseo de trasmitir íi la posteridad monumentos de 
sn poder, erijidos con extraordinaria miignitud y 
esplendor, como lo testüicaii las estupendas ruinas 
de ciudades, templos, obeliscos, pirámides, y otras 
obras esparcidas por at|uella vasta llanada, todavía 
existentes y tantas veces mencionadas por los via­
jeros. Auníjue en la cronología Egipciaca tienen 
loa aobcranos nombres individuales, iU|uellos que 
reinaron por un periodo ooiisidcrablc, cnpecialmente 
en el Egipto Bajo, son todos llamados y conocidos 
por el nombre Faraón, título de majestad {pie pro­
bablemente significaba Emperador. Asi es que 
Moisés llama en el Gíinesis Faraón al monarca que 
favoreeÍ() al Patriarca José 1/15 años antes del 
nacimiento de Jesu Cristo; y en el Éxodo llama 
también Faraón al mas notable en oprimir á los 
Israelitas, y en cuyo reinado nacii) el mismo Moisés, 
ÍS71; y el mismo nombre es dado íi su sucesor, el 
que fué ahogado en el mar Rojo persiguiendo íí los 
Israelitas en su salida de Egipto, aunque cada uno 
«le estos monarcas tenía un nombre individual. 

(íobernado piiea el Egipto por un curso de cir­
cunstancias desconocidas hasta ahora, y cjue pro-
hahlemcntc qucdaríin ocultas para siempre, fué el 
lirimer país sobre la liaz de la tierra que dio mues­
tras de educación é inteligencia, y al que las ciencias, 
las artes, y todos loa departamentos de la industria 
Ituniana deben su origen. " Este reino (dice Rolliu), 
hizo los mayores esfuerzos para el cultivo del en­
tendimiento humano, hecho tan conocido en la 
(írccia, que sus hombres mus ilustres, tales como 
Homero, Pitágoras, Platón, los grandes legisladores 
Licurgo y Solón, y casi todos los grandes filósofos 
de a(|uello3 tiempos iban á Egipto paro completar 
sus estudios, y sacar de aquella fuente de luz cuanto 
era mas raro y apreciahlc en todo género de sabi­
duría. Dios mismo ha dado en las Santas Escri­
turas un testimonio glorioso de este reino cuando 
alaliando á Moisés dice, " q u e era sabio en toda la 
sabiduría de los Egipcios." Ellos enseñaban la 
historia natural, la geometría y astronomía, siendo 

de admirar el conocimiento profundo que hablan 
adquirido en la ciencia de los astros, pues fueron 
capaces de averiguar el ¡¡eriodo necesario para las 
revoluciones anuales de la tierra, fijando el ano CQ 
365 dias y C horas, período que ha continuado sin 
alteración hasta la última reforma que la continuada 
variación de algunos segundos de tiempo había hecho 
neee.'iaria. Los Egipcios han sido igualmente los 
primeros en perpetuar toda especie de información 
por medio de la escritura ó grabados en piedra 6 
metal, y por consiguiente los primeros que formaron 
libros y establecieron bibliotecas, guardando estos 
repositorios de literatura con el cuidado mas escru­
puloso ; pero habiendo sido destruidas estas colec­
ciones de sus tareas mentales, conocidas ahora solo 
por la relación de Uis liistoriaíhtrcs griegos, estamos 
privados de las obras de sus sabios y de sus poetas ; y 
el poco conocimiento que tenemos de los caracteres 
que empleaban en sus escritos, se debe & algunas ins­
cripciones en piedra halladas en las ruinas de pirá­
mides y templos. Estos caracteres eran sumamente 
curiosos, consistiendo principalmente en representa­
ciones de objetos animados é inanimados, cada uno 
de los cuales espresaba una idea particular. El 
uso de figuras cmblcméticas parece haber sido 
prfictica común de todas las naciones incultas, 
siendo como el primer grado hacia la instrucción 
popular, como se ha observado en las ruinas de 
naciones remotas de Europa, Asia, y hasta en Amé­
rica como acrediían las ruinas del Palenque y otros 
pueblos que precedieron á los Mejicanos en aquella 
parte del Nuevo mundo; pero el uao de un alfabeto, 
por medio de cuyos caracteres se pueden formar 
palabras con la misma prontitud que se pronuncian, 
fue en tiempos antiguos la invención de los Egipcios, 
el uso de los cuales fue después trasportado á Orccia 
por el Mediterráneo, por una persona célebre por • 
este servicio, y cuyo nombre Cadmo será perpetuado 
entre todas las naciones Europeas que se háu apro­
vechado de tan apreeiable artificio. El uso de 
figuras emblemáticas no fué enteramente aban­
donado por los Egipcios después de la invencitm de 
las letras, habiéndole continuado casi csclusivamcnte 
para denotar asuntos misteriosos de su religión. Se 
ha dado íl estas figuras el nombre AQ jeroglíficos, y 
son de varias especies, mas ó menos significantes de 
la cosa 6 idea que intentan espresar. Por cuatro 
mil años ha estado el mundo ignorante del modo de 
descifrar estos geroglíficoa, no habiendo dejado los 
Egijicios llave alguna para descubrir el sentido de 
estas inacrípciones, hasta que las iuTcstigaciones 
asiduas de algunos Franceses descubrieron un re­
sorte para aclarar esta obscuridad. Se observó, que 
aunque las figuras frecuentemente significan la cosa 
que representan, por ejemplo la fignra de un león 
significando este animal, hay sin embargo muchos 
casos en que representa solo la letra L que es la 
inicial de la palabra león. Este descubrimiento de 
descifrar los geroglíficos Egipeiacos, por las letras 
iniciales de los nombres de las cosas representadas, 
ha abierto el camino para entrar en uu vasto campo 
<Ie inveatígaciones, y será de gran socorro A los 
viagcroa indagadores qne visiten lo interior del 
antiguo territoriü de tos Faraones. 
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Los antiguos Efripcios nos han dejado una prueita 
cvidcntü de la insiifieieiu-ia del ciitcndiniifinto hu­
mano, pitra conocer los atributos tic un solo y ver­
dadero Dios sin la as¡stLMn;¡a de la revelación, pueá 
(]iic toda su inteligencia no pudo precaver el <\\\c 
cayesen en las mas frruseras supersticiones. Ellos 
no solo adoraban á nii {rran iiúinero de diosca ideales 
concebidos en su fantasía, como & Osiris 6 Isis, 
símbolos del sol y de la luna, mas también tributa­
ban culto á un gran número de bestias, como el 
toro, el perro, el lobo, el cocodrilo, el gato, cl ibis 
ó cigíicüa, &c. ; siendo tanta la reverencia ()iic 
t ínian (i estos animales, qnc en afios de hambre 
t'Streina, praferlan el comerse unos & otros, antes 
(jue nnitar íi estas deidades imaginarias para (pie 
les sirviesen de alimento. Los sacerdotes Kgipciua 
fueron los primeros {|ue inculcaron en el pueblo 
la cstravagante doctrina, de que las almas de los 
hombres pasaban después de la muerte á los cuerpos 
de animales, mundos 6 inmundos, como galardón ó 
castigo de lus buenas ó malas obras que habían 
practicado en cl cuerpo, hasta que completada ].i 
cspiacion volvieran á animar otra vez al mismo 
cuerpo de donde hai)ian procedido, estableciendo 
asi una especie de resurrección. Este dogma 
absurdo no estaba reducido solo á la piche, mas se 
cstendía también íl los palacios, é iniliuídos los 
soberanos en esta creencia, fueron inducidos íi erijir 
enormes edificios donde pudiesen sus cuerpos re­
posar en seguridad hasta volver & ser auiraadns. 
Esta noción fantástica nos manifiesta claramente la 
práctica misteriosa de inhumar cuerpos embalsa­
mados, llamados M(jmias por su duración, en aque­
llas estupendas piriímides, contudas ahora cutre la^ 
•fraudes maravillas del mundo. 
n 

Egipto en el cénit de su antigua gloria era cele­
brado por sus muchas ciudades magníficas, entre 
las que se distinguian dos de grande fama, Tebas 
capital del Egipto Alto, y Memfis la otra capital en 
el centro; la primera era sin duda la mas eslraor-
dinaria, lauto en estension como en esplendor, y 
ahora neiipa parte de su recinto un pueblo llamado 
Said ; y en KI terreno de la segunda estíi fundada la 
capital mo<lerun llamada Cairo. Casi todo el dis­
trito de ambas ciudades est i cubierto con ruinas de 
templos antiguos y otros edificios que publican su 
pasada grandeza. La vicisitud de los imperios 
|)o<leroso3 parece haber slilo decretada por la natu-
raleza, pues no hay uno (jue se haya escapado de 
una total destrnccion; así vemos ai Egipto des]>ues 
de una larga y gloriosa dinastía, de un poder civil 
cl mas bien administrado, de una triunfante gloria 
militar, y lo que es mas recomendable, de un grwlo 
alto de civilización, y de ser la cuna de las ciencias 
y artes, reducido por muclios siglos á un estado de 
pobreza, desolación 6 ignorancia la mas Ijiiriiara, 
siendo el reinado del presente Baxii el primero en 
que líis artes de Europa han hallado entrada y 
alguna protección. La primera irrupción (pie es-
pcritnenV) el Egipto fui la del cj(írcÍto de Bal)ilonia 
bajo el imperio de Nabueodonozor,5G9 años antes de 
la era Cristiana, cumpliendoae entonces la profecía 
de Jeremías eii castigo de las costimhres viciosas y 
culto idólatra de loa Faraones y de tiu pueblo. 

Cuarenta y cuatro años después fué atacado otra vez 
por nn ejército poderoso mandado alli por Ciro, su 
gobierno aniquilado, y reducido el antiquísimo im­
perio de Egipto al estado miserable de una colonia 
de Persia. Docientoa anos después cayó bajo el 
poder de Alejandro I\Iagno, como succdiíj íi todo el 
imperio Persa; pero habiendo ediñcatlo aquel mo­
narca (iricgo la ciudad de Alejandría junto íl una 
de las bocas tiel Nilo, y establecido alli su corte por 
algún tiempo, el puerto de Alejandría llegó íí ser 
en pocos años una de las ciudades mas opulentas del 
mundo. En la división del imperio Persa, hecha 
después de la muerte del triunfante Alejandro, el 
Egipto cayó c» suerte íl Tolomeo Lago, uno de loí 
generales de aipiel conquistador, al cual sucedió 
una raza de príncipes eonnci<loB tudos jjor cl nom­
bre de Tolomeo de Egipto, ii imitación del uombre 
Faraón, pero distinguidos por otros nombres indivi­
duales. Cleopatra, atiuella princesa tan célebre por 
su hermosura, su esplendor y resolución, fué la 
íillinia descendiente de la noble linea griega, aca­
bando «n d í a l a dinastía de los Tolonieos j y cuando 
oprimida por las consecuencias de sus desaciertos 
rindió su vida ¡t la violencia de los íispides, su itn-
pcrio vino íi ser una provincia de Roma. En conse­
cuencia de la subversión del Imjicrio Romano, el 
Egipto estuvo envuelto en confuíion y anarquía, basta 
.que fué completamente sul)yugado por los Sarra­
cenos, los que introdncieniio la ley del Alcorán y 
la aversión Alahometana íl todo lo que es ciencia, 
destruyeron las famosas bibliotecas, demoliendo al 
mismo tiempo las obras cs|)li5rididas de las artes, 
con tan faníítico furor, (]ue todo (¡ucdó reducido á 
uu desierto, y la rudeza mas l)árbara sucedió A las 
costumbres refinadas de los Egipcios antiguos. 
Después que Constantinopla vino á ser la corte de 
los Musulmanes, cl Egi|)to fué gobernado por varios 
Baxés noiniírados por el Sultán, y como cada uno 
de estos oficiales tenia el mando de un pequeño 
distrito nada podia escapar íi sn rapacidad. Buona-
parte condujo íi las orillas del Nilo nn ejército 
Francés en i / í 'S, y derrotó á los líaxás combinados. 
Los Franceses fueron expelidos por los Ingleses en 
1801; y puesto otra vez el Egipto I)ajo el dominio 
del Gran Señor, ha sido gobernado por un Virey, 
el presente Mehemet Ali, hombre de grande reso­
lución, de algunos talentos y aparente civilización. 
La ambición de este gefc no Ic permitía sufrir la 
idea de ser nn oficial subordinado, ni Baxá tribu­
tario, y queriendo el Sultán por otra parte humillar 
íí su vasallo, mandó íí su gran Vízir con un ejército 
para reducirle lí obediencia, pero el astuto Ali 
estal)a preparado para resistir; y avanzando sn hijo 
Ibrahim con un ejército derrotó al Vizir, puso en 
consternación la corte de Constantinopla, liaciendo 
temblar al Sultán en su trono. El gran Señor de 
los Turcos, Señor de setenta y dos reyes, como na 
titula, se ha hallado en la degradacicn de suplicar 
al Zar de las Rusias le defienda con sus annas en su 
pro[)ia capital. Con la mediación de Jtusin, el 
general Egipcio ha retirado sus tropas, en virtud 
de un tratado por el cual el Oran Señor reconoce 
la independencia del Egipto en la familia de ¡\Ielie-
mct Ali. 
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HESIOS iliflio en otra parte que el Eií'ipto ocupa el 
primer luijar en los anales antiguos, remontándose 
tanto su antíf^ücfhul y las tradiciones de su civiliza­
ción, (¡ue la transceuileiicia de los historiadores 
antiguos y modernos no han podido correr el velo 
qup oculta el origen y progresos de ar[ncl antiguo 
pueblo. Mas de cuatro mil revoluciones ha com­
pletado ol sol en el circulo de su imperio, difun­
diendo sua rayos vivificadores soljre aquellos hijos 

TOM. I. 

del Nilo ; generaciones lian sucedido il generaciones, 
y naciones íi naciones, admirando todas los estupen­
dos monumentos crijidos por sus antepasados para 
perpetuar la memoria de su poder y de su genio, 
por esto es que las pirámides gigilnticas, que han 
desafiado los elementos y resistido las convulsiones 
del globo, merecen el primer lugar entre las maravi-
llns presentes y de que hay memoria. Cual fue el 
intento propuesto en la fábrica de estas cnorincs 

E 
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])iliis de maturiitlcB, está envuelto cu misteria; 
supíiiiiíaiiios (¡lie fueron monumentos de potCMUiitloí 
Ciipricliosos, y ca:iuiii[i(;iiios solo su ar(iuitcctura ex­
terior, é interior (üsefio. 

Las piríimides lliun;ulns <Ie Ei^ipto cu íjcneral, y 
•tle Gizch con mas propiedad por estar situadas en 
un pueblo de este nombre, est^m cuatro Ic^juas 
distantes de las orühis del Nilo, sohrc un terreno de j 
-roca, como ochenta pies sobre el nivel del río, este 
terreno está cubierto de sepulcros mas 6 menos 
grandes formando callos. Tres sun las pírilinides 
(¡ue se descuellan íi una altura inmensa; la conocida 
por el nonibre de Clieops es lu mayor; sus dímen-
aioues tomadas por Ilerodoto, (¡uícn la visitó 3,300 
años ha, eran 880 pies cuadrados en la base, pero 
habiendo sido esta cubierta en parte por las nixnas 
del desierto de Libia coiiducidas alli por los vientos, 
las dimensiones actuales tomadas recien te ni ente por 
un Ínj;eniero Franc(:s, son las de un cuadrado de 
820 pies castellanos de cada lado, y ocupando por 
•conaiguicute un espacio de quince fanegas y media 
(le tierra, estíusion tan monstruosa para un edificio, 
ijuepareccria increíble si no estuviera demostrado 
con^heclios indudables. La altura perpendicular es 
í) 13 píes. El íipicc no termina en punta, sino en ¡i 
una plataforma seis varas y media en cuadro. El 
illteti.^fcnte Savari (¡uc viajó por Ei^ipto en 17/0, 
iiacc una descripción muy animada del magnifico 
prospecto (¡ue se presentó á su vista cuando, después 
de BÍcle horas de esfuerzo para aubir, Ueijó & la 
cumbre de esta montaña artiuitcctónica: "Sentado 
sobre la obra humana mas manivillosa, como sobro 
un trono, veiaiuon aUeruativatncnte, ya tin desierto 
espantoso, ya ricas llanadas donde .los campos 
Elíseos fueron imaginados ; piiebloa esparcidos por 
1111 lado, rodeados de ]ialmas y arltuledas; un 
inaj^cstuoso río sobre el que los barcos surcaban íi 
toda vela, y por cnanto alcanzaba lu vista no se 
descubría sino obras al parecer de gigantes. El 
universo entero no presenta un paisagc mas variado, 
mas man;nírico, ó mas tremendo. ' ' Pliuio y Diodoro 
Hículo, liistoriailores eminentes, hablando de estas 
piríímides, conviiinen ambos en ipic la mayor de ellag 
no pudo erijirse en menos de 20 años, v que 3(i0,000 
hombrea fueron empleados en la obra. Gran parte 
de las piedras empleadas en este edificio licúen 33 
pica de la rgo; y el material que contiene bastana 
para levantar una pared, 11 pies de alto y uno de 
ancho, que se estendíesc ochocientas leguas. El 
(¡uc imagine esto una exageración, calcule los pies 
fúiiicos que contienen las dimensiones dadas arriba, 
y compare el resultado. 

LA PiitAiufOE i'E C E I ' H R E N E S es la seguiida en 
magnilu<l; su ba¿e es un cuadrado de 718 pies 
castellunos, y su altura perpendicular 438 pies. La 
tercera pirámide de ñlyeerriinises algo meiiur que 
la antecedente ; y estas dos últimas tienen una linea 
de aposentos cortados en la roca ; hay también otras 
varias pirámidi.s, y ruiuiís de templos al rededor de 
todas ellas. A trecientos pasos de la pirámide de 
Cejilircncs e^tá siiua<Jii la celebrada Esfinge de 
Egipto, cuya descripciün, con un grabado apro­
piado, reservamos para el Numero siguiente. 

(S€ continuurá.) 

EL MAR ÁRTICO. 

E L intcrós ha sido generalmente el primer movii de 
las empresas mas arduas-, y de los descubrimientos 
mas espléndidos; cada descubriniiento ha sido es-
treinamente impórtame para estender las ciencias, 
y ninguna ciencia hace adelantamientos grandes que 
no sean productivos de ventajas considerables al 
género humano ; asi ha continuado por cuatro 
siglos moviéndose este círculo cuyo principio y fin 
son el Ínteres y beneficio del hombre. La ambición 
de í|ii¡tar á la república de Véncela el monopulio 
del comercio de la India estimuló á los esforzados 
Portugueses á luchar por mnchoe afuts contra mares 
y peligros inauditos, hasta doblar el Cabo de Bucmi 
Esperanza, llegar á la costa de Malabar, y arlxdar 
las Quinas en el Indostan ; la ambición de buscar 
un Nuevo Mundo llevó después á los Españoles, 
bajo la dirección de Colon, errantes por el Atlántico 
liasta hallar el Mundo deseado ; la ambición de bus­
car otro mnndo mus allá del Nuevo, acabado de des­
cubrir, arrastró las naves de Magallanes por aipiclla 
inmcnsasuperficie deagua bastavolvcrpor el Oriente, 
siendo los primeros mortales que circumnavegaron el 
globo; la ambición de buscar un pasage al Asia por 
el Norte de America hizo descubrir á loa Ingleses 
aípiellas inmensas liahias de Iludsoii, Baílin y otras 
hasta perderse en el Polo ; todas estas empresas han 
contribuido á elevar las ciencias al punto en que se 
bailan hoy, sacándolas de su infancia; y la Geografía 
del globo antes ignorada y casi perfecta ahora, ha 
hcclio á los Europeos dueños del Mundo, no habiendo 
en todo ól un lugar de importancia alguna donde no 
lleven y saquen beneficio de su comercio. 

Pero si el iutcréi estimuló antes á atpicllos nave­
gantes ilustres, otro motivo mas noble ha impelido 
en este siglo á otros marinos no nieims distiiigiiidos 
para hacer esi)resainentc espedlciones de una natu­
raleza mas peligrosa que las aiilerioics, como se lia 
visto últimamente ejemplificado en el capitán Ingles 
Ross. Este intrépido ofieial equipó á cspcjisas 
suyas un barco construido para vapor y vela, enlistó 
atrevidos marineros, y partió de Inglaterra en lS¿y 
para engolfarse en un mar de muntañas de nieve, 
que poco antes había burlado sus esfuerzos, y lu3 
cfipedicioiics mas bien combinadas del capitán PaFry 
tan líbcralmeute socorrido por el gubierno. ; Qu í 
motivos tenia el capitán Ross para emprender una 
cspluracion ttuí peligrosa? El no esperaba descubrir 
imperios, encontrar minas de oro, ó islas de espe­
cias; no buscaba ventajas mercantiles, ganar prc-
mioH ofrecidos, ni obtener promociones j otro mo­
tivo mas laudable le atraía al Polo, con un ardor 
tan vehemente t|ue no podía enfriarle todo el hielo 
(|ue la naturaleza ha opuesto allí al hombre ; el 
honor de perfeccionar la geografia señalando la 
ultima linea «tue falta en el rnupu d d globo; el 
deseo de averiguar el fenómeno inesplicablc de la 
cstraordinaría depresión de la aguja magnética 
hacia el centro de la t ierra; el anhelo patriótico de 
pasar la bandera inglesa por uu mar que ha resistido 
los esfuerzos de otras iniciones; y la noble ambición 
de dejar á su descendencia, " E L PA-SAGE DE R o a s " 
estampado para iiempro en las cartas d« marcar, 
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Tales eran los (Tespos que impelieron .'teste navegante 
pura Ii.iccr una tentativa tan pelijírosa. 

Cuatro años hahinii corrido sin lml)er nülicias 
<Ie estos atrevidos marineros; y sabiéndose cuan 
RraiKlos eran los pdlírros (\ac tenían que encontrar, 
Tos obstáculos (¡ue era neccíario superar, la {lífi-
cultad de hallar provisiones en acuella re í̂̂ ioii i^lacíal, 
todo concurria á auEncntar la ajirelicnsion de que 
podrjan Itaber perecido. La bien conocida lihintrü-
pia de los Tn!i;lcses, particularmente para con los 
Iiombres emprendedores, sugirió el formar una 
espcdieion para socorrer á Iloss y su gente sí se 
lograba encontrarlos; y lieclia la subscripción ne­
cesaria, fuií liabilitado nn barco y puesto al mando 
del capitán Back, bien conocido por su iiltiina cs-
pedieíon al mar dei Norte por el interior de América. 
Poco después de haber partido este oficial á su 
ardua comisión, los amitfos de Rosa tuvieron la agra­
dable noticia de que la Isabela, un barco ballenero, 
le liabia hallado, y tomando íl bordo al capitán y su 
gente los trajo felizmente al puerto de Hull, con 
solo la pardilla de tres hombres en tan larga y 
desastrosa espedieion. 

El capitán Ross está preparando para la imprenta 
la relación de su viaje, los descubrímientoa hechos, 
el naufragio de su barco, y los trabajos padecidos 
por tres años en que se Iiallaron abandonados sin 
comunicación con el género humano : mas no pu-
díendo salir íi luz csla interesante narración hasta el 
mes de Abril próximo, y muchos de nuestros 
lectores deseariin estar informados de la naturaleza, 
objeto real, descubrimientos y sucesos de estas 
cspediciones polares, nos proponemos insertar en 
cada niVinero del Tnstructor lo mas interesante de 
todos los viajes hechos en busca de un paso por el 
mar Ártico, desde el descubriiniento del Océano 
Pacifico, época la mas importante en la geografía 
del globo terracueo ; lo que serviríi de preparación 
para entender y apreciar la narrativa interesante 
que espera con impaciencia el público de la pluma, 
del capitán Ross. 

D E S C U B R I M I E N T O DEL M A R P A C I F I C O . 

Entre todos los compañeros de Colon no habia 
quizas uno de mayor corage é intrepidez (¡ue Vasco 
Nuñez de Balboa, poseyendo al mismo tiempo aquel 
don singular de atraer á sí á loa enemigos y hacerse 
respetar de los amigos. Los ludios del Dañen eran 
muy belicosos, los Españoles no reconocían aliados 
sino vasallos, y Ballioa fué considerado el mas 
ii proposito para hacer aquella conquista^ Nom­
brado jefe de la espedicon, fundó la colonia del 
Dañen con un corto níunero de soldados, mante­
niendo una constante guerra contra todos los caci­
ques circunvecinos. Careta, el cacique mas pode­
roso de aquel paí?, ofreció su amistad d Balboa, 
dándole su hija como fianza de su fidelidad; y la 
hermosura de la India ganó tanto la voluntad del 
jefe Español, ((ue preservó íí su padre en sus domi­
nios y á su pueblo en perfecta seguridad. Aqui fué 
donde Balboa recibió la inteligencia de que al otro 
lado del país (¡ue ocupaba, habia un grande mar, y 
como la ambición de a(pieIIos esforzados descubri­
dores no les permitía oír la existencia de país, isla ó 
mar alguno sin sujetarlo al imperio Español, luegú 

resolvió partir á un (íescubrimicnto que en su ima­
ginación estaba revestido de lo maravilloso. El'no 
ignoraba que había nafiones que combatir, y mu­
chas dificultades {jue superar, pero la idea de lo 
dificultoso era en aqueUos hombres el mas podcrtiso 
estímulo para obrar. La colonia del Daricn estaba 
compuesta de aventureros resueltos íi emprender 
todo, por lo que Balboa no tuvo dificultad cu-
formar un cuerpo espedleíonario dé ciento y no­
venta homlires en los que podía confiar. El no Íes-
ocultó los peligros que tenían que arrostrar: lea 
espuso la grande probabilidad dé tener constante^ 
mente que abrirse camino con la espada en la mano • 
contra naciones de liuiios, abi-ír paso por bostiuca' 
espesos, atravesar ríos caudalosos, pero que al fin 
había un mundo que descubrir, dónde hallarían mas 
riquezas de las que dejaban atrás, y mas gloría que-
ganar de la que hasta entonces habian obtenida. 
El espíritu de aquellos hombres que habían dejado-' 
su patria por ir al Nuevo Mundo para ver y ejecutar • 
cosas estraordinarías, fué ahora mas eccitado con e l 
prospecto de hacer una hazaña tan maravillosa. 
como descubrir otro océano y países inauditos, 
prometiendo todos seguir !i su caudillo por cuantas 
dificultades pudieran ocurrir. Balboa armó bien íi 
todos cou espadas, ballestas y arcabuces; y para 
mantener su corto batallón preparado siempre para 
la acción, tomó un número de Indios cuyo afecto • 
habia ganado por su bondad, para ipic cargasen pro— 
viiíones, y ayudasen con li)s servicios importantes 
que les facilitaba el conocimiento del país. Tal era 
el armamento con que el atrevido Balboa partió á' 
descubrir el Océano Pacífico, y las regiones doradas 
qnc habia concebido en su imaginación. 

En primero de Septiembre 1513, se hizo í\ la veía­
la espedieion, compuesta de un bergantín y nueve 
piraguas, para íulernarse en el golfo de Daricn,' 
llegando sin accidente alguno A CoÍI)a, el territorio' 
del cacique Careta, quien le recíbiócon los brazos 
abiertos como ú h i j n . Aquí dejó la mitad de su 
gente para guardar el bergantín y canoas, y con la 
otra mitad dio principio íi su grande empresa. La-
marclia era la mas laboriosa que podía imaginarse.: 
ios soldados cargados con el peso desús rodelas, y -
armas se hallaban obligados íi abrirse cauíino poi" 
bosqucs nunca transitados, trepar por montes esca­
brosos, y pasar precipicios peligrosos. A los tres 
(lias de marcha penosa llegaron á Ponca, pueblo de 
enemigos inveterados de Careta, los (pie percibiendo • 
la llegada de los formidables eatrangeros, é ignorando" 
el objeto de su marcha, temieron ]ior si mismos, y-
se internaron en lo mas denso de la frondosa falda 
del monte inniedlato. Contíiiuar en un pueblo 
abandonado de enemigos, (¡ue estaban acechándo­
los movimientos, no era descan-io ; era pues necesario -
ó destruirlos ó ganar su amistad,, lo primero e ra . 
esponer la gente y perder tiempo, y saiiiendo ah'ora 
Balboa la retirada del cacique, tctiló persuadirle 
por medios de los Indios (¡ue llevaba en su servicio íi 
que volviese á Ponca; el caeiiiuc creyó conveniente 
arriesgar todo ea una entrevista cou el capitán. 
Español, y asi volvió á su puelllo. Era una cuali­
dad muy singular en Balboa, la facilidad con que 
ganaba íi su voluntad todos los ludios, y esto pruelia 
que estaba dotado de prendas muy nobles. E l : 
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cacique (!ü Poncii queda tan cautivado de los 
iinidaloá del líspafiul, (jue le comunicó todo cuanto 
íahia sobre el mar (me buscaba, exagerando la 
riiiucza de las naciones que habitaban s\\s custaí, y 
couiprobaiidolo con un presente (juc le hizo de 
niuclioa ornamentoí de oro ricanienle trabajados. 

Animado mas y mas Balboa con la certeza de 
descubrir un otro Ociíano, y la probabilidad de 
hallar una costa de oro, tomó nuevos ifuias, y de­
jando loa cnfcríuo.--, ae avanzó con el rcstu por 
ai|iiellas intrincadas montanas (¡nc forman la cabeza 
de los Andes; unas veces se bailaban obligados (t, 
trabajar lodo un dia para atravesar un bosque, y 
luego subir un escarpado monte de muchos miles 
de pies en elevación ¡ otras veces era forzoso pasar 
nos invadeables por su rapidez y profundidad; 
siendo tan trabajosa la marcha que les costó cuatro 
días de incesante esfuerzo para adelantar solo diez 
leguas, y el fin de esta penosa marcha fuó encontrar 
un aguerrido cacique, llamado Cuaracua, con todo 
su pueblo ordenado en batalla para .resistir á los 
lüspafioles. Balboa no tenia ma^ de sesenta y seis 
combatientes consigo, y cl ejiírcito enemigo se com­
ponía de hombres escojidos, armados con flechas, 
hondas, lanzas y mazas formidables de madera de 
palma, tan pesadas, duras y agudas como si fueran 
de hierro. No huilla otra alternativa que morir ó 
vencer: el capitán Español ordenó su gente, y 
esperó el ataijue : I03 Indios, viendo un número tan 
inconaidcrablc, ae arrojaron (i los Españoles con 
furiosos ahullidüs, como seguros en destruirlos en un 
momento; Balboa los dejo acercar, y con una des­
carga de arcabuces suspendió el impulso del ata([ue ; 
luego soltó los perros que ti;nia adestrados para las 
batallas, causando tanta confusión entre los Indios 
que consternados tomaron la fuga, los Españoles los 
siguieron, y en pocas horas el cacique Cuaracua 
con seiscientos guerreros suyos quedaron tendidos 
en cl campo de batalla. Concluido cl sangriento 
triunfo, marcharon los vencederos a) pueblo de 
Cuaracua, donde iiallaroii nn botín considerable de 
oro y pietiras preciosas. Después de esta victoria 
cseojió Balboa los prisioneros mas inteligentes, y 
supo de ellos <|ue cl monte d cuyo pie estaban, era 
cl último liacia la costa, y que desde su cima se des­
cubría el mar ; con cuya inteligencia mandó íí su 
gente retirarse íi reposar tempnmo, para efectuar 
ia subida al amanecer del dia siguiente. 

£1 26 de Septiembre fuó el último dia de las 
ansias del esforzado Balboa, el que al despuntar la 
aurora llamó 6 su gente, y partiendo del pueblo de 
Cuaracua comenzó la subida por aquella ííspera y es­
carpada montaña, olvidando las fatigas de tan 
penosa empresa con la esperanza de entrar presto 
en la triunfante escena, en la que habían de hallar 
cl premio de su rcáoluciun, sus traliajos y su cons­
tancia. A las diez de la mañana, vencida una 
dilatada espesura de monte, se hallaron en la clara 
región del monte, cuando los guias señalaron íi un 
paragc desde donde se veía el mar dei Sur. Balboa 
mandó entonces hacer alto íi su gente, y que 
ninguno se moviese j y ascendió é\ solo, con el 
alma en estasis, y el corazón palpitando, confuso en 
ia multitud de ideas que se le ofrecían íl la mente. 
liiegado en fin al propio lugar, quedó atónito con 

el grandioso prospecto, que ecccdia en grandeza A 
cuanto había imaginado; ua delicioso paisage de 
verdes campos y -arboledas cstendiendoae por los 
lados hasta perderse de vista, y uu Océano al frente, 
brillando con los rayos del sol matutino, hasta 
tocar el horizonte con la bóveda del cielo; á la 
vista de aquel nuevo mundo Balboa se postró de 
rodillas para adorar á Dios y darle gracias por ser 
el primer Europeo íi ípiien le fud concedido un 
descubrimiento tan esplendido. Luego hizo señal 
A los suyos para (|ue subiesen, y cuando todos 
vieron el deseado Océano, cantaron en la cumbre 
del monte el Te Dcum (audinnus—como era cog-
tumbrc en todos los descubrimientos de impor­
tancia. Balboa ordenó luego enarbolar la Cruz, 
como señal de triunfo y conquista Cristiana; nn 
montón de piedras fué hecho para señalar la po­
sesión de España, y los nombres del rey y de la 
reina fueron grabados en las cortezas de los árboles. 
Tal fuÓ cl descubrimiento del mar Pacífico. 

(Se conílniíardj 

CHAPELLE Y BOILEAU. 

C H A I ' E L L E , famoso autor Francos, era un hoinbrc 
sabio, chistoso, muy aficionado A la sociedad, por lo 
que su compañía era de-^eada en todas las tertulias 
de París. Un solo defecto eclipsaba A menudo la 
brillantez de su conversación, y acibara1)a el placer 
que causaba con su compañia íí la mesa de sus 
amigos, y Cáíc era su pasión y e.xceso en la bebida. 
Sus amigos deseaban curarle de este pernicioso 
hítbito, pero cada uno temía ofenderle; hasta que 
Boileau, cl amigo mas sincero de Cliapellc, se 
encargó de la comisión de reformarle, predicándole 
un biicn sermón. Con este cristiano intento partió 
Boileau á buscar al objeto de au zelo, y encontrán­
dole en la calle, después de saludarse mutuamente, 
comenzó la reprehensión en los términos mas 
fuertes y amistosos que pudo. Chapelle cscncbalia 
la fraterna con grande atención, lo que uninial)a 
mas íí su predicador, y pasando junto á una vina­
tería dijo ít Boileau, "Ent remos aquí á sentarnos, 
yo quiero escuchar todo lo que vm. tiene que 
decirme en silencio, porque cl ruido en la calle 
me impide el oírle, y le aseguro, amigo mío, que 
sus razones me Iiaccn mucha fuerza." Viendo 
Boileau ú, su amigo medio arrepentido consintió 
en ello, no teniendo ya duda de efectuar su con­
versión en aquel dia. En estas casas no se puede 
entrar sin gastar a lgo; una botella del mejor vino 
fué .servida íi los huéspedes, y como la plíilíca con­
tinuaba, otra botella, y otra fué ordenada, porque 
Boileau estaba resuelto íl esforzar su elocuencia 
y aprovecharse de la buena disposición de Chapelle, 
pero el traidor del vino se subió á la cabeza de 
los dos filósofos; el sermón voló al cielo, y el 
predicador y penitente cayeron íi tierra sin poder 
moverse de embriagados. Viendo el fondista íi los 
dos poetas tan rendidos por el vértigo, hizo traer 
un coche para conducirlos k sus casas, donde, 
después de haber dormido profuudiimcnte, des­
pertaron al dia ?iguicntc confusos con la aventura, 
y teiüiéudo la risa de sus amigos. 
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ORACIÓN DEL BEMBO. 

Señor, aqiiiil amor por quien forziulo 
Muriendo de mí mal luciste eiimicinln. 
Ñus libre de Ui ira, y iius deficiuhi. 

Mira, padre amoroso, 
Ciiínto es tenaa esta mmidana liga, 

Y cYinio el engañoso 
Contrario con mil lazos nos oblijra, 
Y el dulce con que cubrii su cncmii;a: 
Por donde siacontuee que nos prenda. 
Tu blanda piedad d esto atitmda. 

í Quien hay (¡ue no onnlicsc. 
Señor, que son sin fin ivuestnis maldades? 
Mas, i si eulpa no hubiese, 
A dü inostrnrins tus piedades? 
i En qué relucirian tus bondades ? 
Las cuales porque el hombre las enlícíida. 
No ttimea íí despecho (|ue le ofenda. 

Tu, padre, nos hinzastc 
En este mar, y tu Jios saca á puerto. 
Y si ya nos amaste 
Cuando el suelo te tuvo vivo y muerto, • 
Amaños también ahora, y nuestro tuerto 
A tu dulce perdón no ponga rienda. 
Mas siempre mus copioso en nos dccíenda. 

VISION DEL PETRARCA. 

Mi trabajoso día 
Hacia la tarde un poco declinaba, 
Y litire ya del íjrave mal pasado 
Las fuerzas recojia. 

Cuando (sin entender quien me Ihimaba) 
A la entrada me halle de un verde prado 
De flores mil sembrado. 
Obra do se estremó naturaleza. 
El suave olor, la no vista belleza 
ñle convidó á poner alli mi asiento. 
¡ Ay triste ! que al momento 
La flor i[iic(ló marciiita, 
Y mi gozo tornó en pena infinita. 

De labor peregrina 
Una casa Real vi, cual labrada 
Ninguna fué jamas por sabio Moro ; 
El muro plata fina. 
De perlas y rubíes era la entrada, 
La torre de marfil, el techo de o ro ; 
Ri,-|uÍsimo tesoro 
Por las claras ventanas descubría, 
Y dentro una dulcísima armonía' 
Sonaba, que me puso en esperanza 
De eterna bien andanza. 

Entri?, que no debiera. 
Hallé por paraíso carecí fiera. 

Cercada de frescura, 
Mas clara que el cristal hallé una fuente. 
En un lugar secreto y deleitoso; 

De entre una peña dura 
Nacía, y murmurando dulcenicnie 
Con su correr hacia el campo hernioso, 
Y todo deseoso 
Lánceme por beber, i Ay triste y ciego 1 
Bebí por agua fresca ardiente fuego; 
Y por mayor dolor el cristalino 
Curso mudó el eaoiino ; 
Que cansa que muriendo 
Agora viva, en sed y pena ardiendo. 

Dtí blanco y colorado 
Una paloma, y de oro matizada. 
La mas bella, y mas lilanra que se vido. 
Me vino mansa ul lado, 
Cual una de las dos por quien guiada 
La rvieda es de quien reina en Pafo y Guido, 
i Ay ! yo de amor vencido 
En el seno la puse, que al instante 
En mi pecho lanzó el pico tajante, 
V me robó cruel el alma y vida: 
Y luego convertida 
EH águila alzó el vuelo : 
Quedé merced pidiendo yo en el suelo. 

Al fin vi una doncella 
Con semtdantc Real, de gracia lleno, 
De amor rico tesoro y de hermosura. 
Puesto delante, de ella. 
Humilde le ofrecí, abierto el seno. 
Mi corazón y vida con fé pura. 
i Ay ! cuan poco el bien dura ! 
Alegre lo tomó, y dejó bañada 
Rli alma de placer: mas luego airada 
De m! se retiró por tal manera, 
Como si uü tuviera 
En su poder mi suerte, 
i Ay dura vida ! ay perezosa muer ic! 

Canción, estas visiones 
Ponen en mi encendida 
Ansia de fenecer tan triste vida. 

El Licenciado Tomé Burguillos era repentista de 
una facilidad estraordinaria, y rara vez ae hallaba 
en compañia qne no le pidieran hacer un soneto. 
Entrando una mañana á visitar ii una señora que 
gustaba mucho oírle, le preguntó; i Qué tiempo 
corre? y el p o d a respondió con el soneto si­
guiente : — 

El mismo tiempo corre que solía, 
Que nunca de correr se vio cansado; 
Deciros (jue es mejor el que ha pasado. 
De mas de necedad vejez sería. 
O mejor ó peor hay noche y dia. 
Sube ó declina. Filis, todo estado, 
Dichoso el rico, el pobre desdichado, 
Con (pie sabréis cual fué la estrella mía. 
Hay pleitos, y de aquestos grandes sumas, 
Trampas, mohatras, hurtos, juegos, tretas. 
Flaquezas al quitar naguas de espumas, 
Nuevas, mentiras, cartas, estafetas, 

• Lenguas, lisonja?, odios, varas, plumas, 
Y en cada calle cuatro mil poetas. 
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TOSCANA. 

Leopoldo JI, Gran Duque de Toscnna, nuciíí en 3 
de Octubre 1/97. Casíí eti 16 tle Nov. 1SI7 con 
Mariana, princesa de Sajonia, nacida en 15 de 
Nov. 1/99. 

CBBDERA. 

Carlos Ariiíuleo, Rey de Ccrdeña; nació en 16 
de Agosto rsOO. Casó en 30 de Septiembre 
1S17 con Teresa, licrniuna del Gran Duque de 
To3í."ana. 

FLANDES, 

Leopiildo I, Rey de los Biíl^jicos, Iiijo del finado 
Dufpie de Saxe-CohourgSaalfeld, nació en 16 de 
Diciembre 1790. lilejido rey en 18;íl. Casó on 9 
de Afíosto 1932 con Luisa, hija mayor de Luií 
Felipe, Rcv de los Franceses, nacida en 3 de Abril 
]SI2. 

SOBERANOS REINAN 
ESPASA. 

I\laria Isalicl, Reina de Espana, bajo la reg^cticia de 
EU madre, naeió en 10 de Oct. IS3Ü; sucedió 
á su padre Fernando VII que murió en fjeptiembre 
1333. 

María Cristina, Reina madre, y Gobernadora en 
la niiiioriduti de su hija, Iiermana segunda del Rey 
de Ñapóles, naeió en ü'J de Al)ril 1SU6. 

María Luisa, hija segunda, nació en 30 de Enero 
1832. 

Don Carlos Isidoro, Infante de Espaüa, nació en 
29 de Marzo l / í^S; casó en 29 de Sept. ISlfi, con 
Maria Francisca, Infanta de Portugal. Tiene tres 
hijos. 

Don Francisco de Paula, Infante, nació en 10 de 
arzo 1794 j casó en 12 de Junio 1819 con Luisa 

Carlota, hermana mayor del Roy de Napolea. Tiene 
cinco hijos. 

PORTUGAL. 

Maria de Gloría, Reina de Portugal por abdica­
ción de su padre Don Pedro (líx-cmperador del 
Bras i l ) ; nació en 14 de Abril 1819. 

INCLATEHRA. 

Alexandrina V'ictoria, liíja del finado Duque de 
Kcnt ; nació en 24 de I\Iayo 1819. 

FnANCfA. 

Luis Felipe, Rey de lo» Franceses, nació en 6 de 
Octubre 1773, eléjido Rey por la deposición de 
Carlos X eu 7 de Afjosto 1830. Casó en 25 de 
Nov. 1809 con Maria .\mclia, hija mayor del finado 
Rey de Napules; nacida en 26 de Abril 1782. 
Tiene ocho hijos. 

Ñ A P Ó L E S . 

Fernando II Rey de Ñapóles y Sicilia, nació cu 
12 de línero 1812. 

ROMA. 

Gregorio XVI (Mauricio CappellariJ Pontifice 
soberano, elejido en 2 de Febrero 1831. 

: T E S E N EUROPA. 
HOLANDA. 

Gnilielino, Roy de Holanda, nació eu 2-í de 
Aífosto 1772- Casó en 1° de Oct. 1791, con (¡ui-
llelniiua, Iiermana del Rey de Prusia, nacida en 18 
de Nov. 177-í- Tiene tres hijos. 

PltUSIA. 

Federico III , Rey de Prusia, nació en 3 de Agosto 
1770. Casó en M de Dic. 1 793, con Luisa Augusta, 
|)rinfesa de Mecklenburgo, fallecida en 13 i!e Julio 
1810. Tiene siete hijos, 

AUSTIUA. 

Fernando I ¡ sucedió íi su ¡ludrc Francisco l í , 
que murió en Marzo 1S35. 

S A J Ó N I A . 

Federico, sucedió íi su padre Antonio, (ine murió 
en 1836, 

BAVIERA. 

Luis Carlos, Rey de Baviera, nació en 25 de 
Agosto 1786. Casó en 12 de Oct. ISIO con Teresii, 
hija del Duque de Sa.\c-Allenburgo. Tiene ocho 
hijos. 

WlRTEaiBERO. 

Guillclmo, Rey de Wirtemberg, nació en 27 de 
Sept. 1781. Casó en 24 de Enero I810con Catalina, 

hermana del Emperador de Rusia, fallecida cu 9 de 

Enero 1819. 

D I . \ A-MARCA. 

Federico VI, Rey de Dinamarca, nació en 28 de 
Enero 1768. Casó en 31 de Julio 1790 con Sofía 
Federica, sobrina del Elector de Ilcsse Cassel> 
nacida cu 28 de Üct. 1767-

SUECIA. 

Carlos XIV CDernadotte) Rey de Suecia y 
Noruega, nació en 26 de Enero 1764, elejido 
Rey en 21 úc Agosto 1810. Casó eu 16- de Agosto 
1798 con Eugenia de Clary, nacida en 8 de-
Nov. I78I . Tiene un hijo, principe hereditario d la. 
corona. 

R U S I A . 

Nicolás, Emperador de Rusia, nació cu 6 de Julio 
1796. Casó en 13 de Julio 1817 con Alejandra, 
bija del Rey de Prusia, nacida en 13 de Julio 1798. 
Tiene cinco hijos. 

G R E C I A . 

Ollio, Rey de la Grecia, elejido en 18.33, nadó 

en 1° de Junio 1815, hijo segundo del Rey de 
Bavieru. 

T U R Q U Í A . 

¡Mahmoud II, Gran Señor y Sulian del ¡mpcri» 
Otomano i elejido por la deposición de su lio 
Seliui III en 2S de Julio Ir08. Nació en 20 de 
Julio 1735. Tiene varios hijot-



BE HISTORIA, Bi:i-LAS LETRAS V ARTES. 3t 

ESTADÍSTICA GENERAL DE TODO EL GLOBO, 

Porma.ln solire los cer.soK filtimoB, i informaciones müs a u t e n t i c a s : con la cstpiísiioii ile cada píils en njiÜag 

geogr-'ificiis cundrntlas : y los valores reducidos á pesos fueitcs. 

ESTAROS PRINCIPALES D E EUROPA. ' ' , 

Alcmunia, Estados menores 
Anstr ia , todo el imperio 
Haviera 
Bélgica ú FlaiulcB» 
Dinamarca , en E m o p a 

en Colonias 
Total 

España , en Enropa ' ' 
en Colonias 

Total 
F ranc ia , en Europa 

en Colonias* 
Tota l , 

Grecia , , 
rianov(¡r , 
Holanda, en Europa , 

en Colonias , 
Total 

Ing la te r ra , en Europa •* 
en Colonias 

Tofeal 
Ñapóles y Sicilia 
Polonia 
Por tugal , eu l'.uropa , 

en Colonias ., 
, , . Total 
J'ruí.ia 
Roma, Estados 
Rusia , en Europa* 

en Colonias 
Total 

Sajonia 
Cerdeña 
Snecia y Noruega 
Sniüa 
Toscana 
Turqni^ , en líiiropa 

fuera de l ' .uropa' 
W u t c n i b e r g 

Siiprn-ricic 
L'n iiiilliis. 

20,7 tu 
2.11,-ilS 

2-2,120 
ÍI,S13 

18,304 
32-1,000 
342,;i01 
lI l .HñS 

y (1,0 u O 
237,8r.8 
Ití 1,376 

; Í 3 , 4 0 0 
194,776 

12,000 
11,500 
13,893 

233,000 
24(i,8íl3 
IKi.fifiO 

6,47(i,210 
íi,5í)2,770 

41,71)0 
3(¡,;oo 
27,552 

392,700 
420,252 
100,240 

12,*)7G 
1,499,000 
4,4i;i,000 
5,;il2,O0O 

4,341 
27,840 

300,000 
18,370 
7,320 

1(10,000 

(;,720 

Población. 

(i,21B,G41 
32,07 1,!);Í5 

3,í) (30,000 
'1,100,000 
2,012,ÍI0Ü 

110.«00 
2,123,500 

15,000,000 
3,700,000 

18,700,000 
32,897,752 

554,000 
33,451,752 

850,000 
1,550,000 
2,784,500 
y,.174,000 

12,258,500 
24,100,000 

138,704,581) 
1(Í2,S04,589 

7,414,717 
3,900,000 
3,íi44,00ü 
1,632,900 
5,276,900 

13,094,540 
2,592,329 

48,308,600 
12,882,000 
6i,190,(iú0 

1,400,000 
4,166,877 
3,914,963 
2,100,000 
1,275,000 
8,545,300 

1,520,000 

ItcilIU.':. 
Pesos Fuer tes. 

Dcmía 
nacioiml. 

70,000,000 200,000,000 
15,820,000 (¡0,000,000 
20,000,000 

6,500,000 

32,000,000 

195,000,000 

2,000,000 
5,200,000 

13,000,000 

228,681,895 

17,000,000 

9,000,000 

40,000,000 
6,000,000 

85,000,000 

5,600,000 
14,000,000 
12,000,000 
2,000.000 
3,200,000 

12,375,000 

4,752,200 

120,000,000 
18,000,000 

7n,028,(;oo 

825,000,000 

25,000,000 
12,000,000 

365,000,000 

3,770,336,170 

95,000,000 

97,000,000 

118,000,000 
85,000,000 

777,000,000 

EJ¿rdto ciL 
paz. 

271,400 
35,000 

23,000 

80,000 

316,000 

10,000 
l(!,0üO 
43,000 

109,198 

30,000 

26,000 

165,000 
9,000 

670,000 

M;iriiin: 

11,000.000 12,000 
23,000,000 28,000 

9,000,000 45,000 
, 33,000 

I 3,000 
30,000,000j 50,000 

12,300,000 13,000 

29 

124 

323 

86 

006 

27 

47 

8 
140 

10 

285 

• La población y rentas ilc la Bflglca v i conformo á una relación oficial del año pasado ; y la dcada es la pa i t e 
' " ' j "dicada en el t ra tado de EU separación de Holanda. La mayor par te del ej¿TCÍto a c t u a l e s de vuluntai io; ' , 
y cívicos. 

La dimensioi, do España es la (pie liizo el brigadier Tufiñoa ; la población es la calculada úl t imamente por 
W . M o r c a u d a Jonn t - s ; la deuda es la reconocida por las Cortes en 1822, especificada en 14,220,572,000 reales. 
El numero de ejí-rcito y mar ina , es la relación oficial del minis t ro de guerra , Cruz, en 1832. 

1 En las colonias de Francia no eatfi incluido Argel. Las demás noticias son oficiales del año 1832. 

"> La población de Inglaterra es según el censo en 1831. Las demás noticias son oficialca de 1833. 

' Las noticias sobre laa ren tas y deuda de Rus ia son oficiales de 1832. Las domas es tán apoyadas sobre infor­
maciones recientes . 

' Haldendü perdido Turquía en es tos dos Ciltimoa años el Egip to , Argel , y pa r t e del Asía, no es posible por aliora 
cidcular los dominios que le lian quedado fuera de Europa. 

Aula 1. El ejercito de la mayor par te de las naciones es muy incierto, variando nuiclio su número ; y también 
depende del mayor ó menor ndmero de milicia en aii^uuns países. La relación de la mar ina , en número de buques , 
' " nniy equ ívoca ; liabicndo en t r e ellos algunos en teramente i nú t i l e s ; y en España parece que están incluidas las es 

cañoneras . 

J\'o((t 2. La reducción de los valores es tá hecha a q u í , á razón de 5 pesos fuertes por Vibra e s t e r l ina ; 
el/)'fl;,c f rancés ; 13 reales vellón el )-j/6fo Uuso ; 15 reales el JÍ.C fA'/Ao" de l 'rusia ; 8 reales e l > m de ^ 
rea les C 1 > W / Í Holandés, ^^c 

una pese ta 
A u s t r i a ; y 7 
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ESTADOS D E ASIA. 

Siipprriclü 
CJl lllillus. 

Anan 
l ie lu tchis • 
l í i rman 
l í u k h a r a 
Cabaul 
China 
J a p ó n 
Koiasaii 
Nepuul 
Persia 
Sian 
Sikes 
Sindhy 
Yemen 
Tar ta r ia Independiente 
Asia Fi'anccí^a 
Asia Ingles» 
Asia Otomana 
Asia Portuguesa , 
Asia Rusa 

2?0,ÜÜO 
110,000 
140,000 
1/3,000 
172,000 

4,070,000 
180,000 
50,000 
40,000 

350,000 
124,000 

6í¡,000 
40,000 
40,000 

400 
4,36(!,6r.O 

556,000 
3,700 

4,ooe,ooo 

!'olrl;icio[i. l ' t tos Fiierlts. 

14.000,000 
2,000,000 
3,500,000 
2,500,000 
0,500,000 

155,000,000 
25,000,000 

1,500,000 
2,500,000 
11,000,000 
3,000,000 
5,500,000 
1,000,000 
2,500,000 

100,558 
110,600,000 

12,500,000 
500,000 

3,445,000 

18,000,000 
200,000 

9,000,000 
2,400,000 
!í,O O 0,00 O 

150,000,000 
70,000,000 

1,(ÍOO,000 
2,6"00,000 

10,000,000 
8,000,000 

10,000,000 
2,000,000 
2,400,000 

105,447,000 

l>ouJ:i 
tKlciuLIilI, 

EJírcilo en 
p;iz. 

90,000 

1,500,000 
IÍ;O,OOÜ 

17,000 
80,000 

6,000 

11)5,000,000 150,000 

Miirliiit 1 

18 

ESTADOS D E ÁFRICA. 

Aehant! 
Bornou 
Ma' iagascar 
M P Truceos 
Aigcl* 
E í i p t o ' 
África Espimola 
África Francesa , 
África Inglesa 
África Otomana , 
África Por tuguesa 

Ignorado lo clema.i. 

100,000 
110.000 
100,000 
130,000 

70,000 

18,430 
3,000 

91,000 
307,900 
383,000 

3,000,000 
2,000,000 
2,000,000 
4,500,000 
1,500,000 

208,000 
135,000 
270,000 

3,000,000 
1,440,000 

4,400,000 
800,0110! 

17 , ; Í48 , .150 ' 

3(5,000 
20,000 

15 
25 

• Los Franceses poseen aho ra las ciudades de Argel , Bona , Constant ina y Oran 

ESTADOS D E AMERICA. 

lírasil 
Buenos Ayres 
Colombia • 
Chile 
Guatemala 
Méjico • 
Paraguay • 
Perfi 
Santo Domingo 
Es tados Unidos 
Amer ica Dinamarquesa 
America Española 
America Francesa 
America Holandesa 
Amer ica Inglesa 
America I lusa 

Ignorado lo demás. 

2,318,000 
083,000 
828,000 
129,000 
139,000 

1,242,000 
07,000 

373,000 
22,100 

1,570,000 
40,000 
35,000 
30,000 
32,000 

350,384 

5,000,000 
700,000 

2,800,000 
600,000 
700,000 

0,800,000 
200,000 

1,200,000 
820,000 

12,850,171 
55,000 

943,000 
252,426 

84,000 
1,770,728 

50,000 

7,500,000 

6,000,000 
30,844,110 

9,000,000 
5,360,000 

32,000,000 
tí,O00,0UO 

35,000,000 

5,000,000 
30,000,000 
Ninguna . 

30,000 

45.000 
6,700 

101 
16 
17 
C 
2 

16 

7 
6 

es 

ESTADOS D E AUSTRALIA. 

Achen en S u m a t r a . . 
Borneo 
Mueva Holanda 
J a v a 
islas Fi!fpin''s 
Mindanao 
Sialc 
Timor 
Solou 
Islas de S a n d w i c h . . . 

20,000 
110,000 

1,496,000 

39,000 
12,000 
20,000 

8,000 
11,000 
5,000 

600,000 
260,000 

80,000 

!,fi40,000 
:Í6O,OOO 

200,000 
137,000 
300,000 
130,000 

RESUMEN DE LAS CINCO PARTES DEL MUNDO. 

Cúnipiitú mus probable. 

Superficie de Tierra, 

Superficie. 

;Í,OOO,OOO 
1-1,000,000 
8,000,000 

12,000,000 
3,000,000 

148,000,000 ~\ 
40,000,000 J. 

IÜ8,000;OOÜ J 

HnbitniítiP. 

2:55,000,000 
400,000,000 
60,000,000 
42,000,000 
20,000,000 

/57,üOO,0(;0 


